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l. 

LA RETRACTACió N EN LOS DELITOS 
CO N TRA EL HONOR 

Un ensayo de historia interna en derecho penal 

e ONSTITUYE para mÍ un señalado honor ocupar la cátedra 
de este Instituto traído de la mano por el ilustre profesor que 
lo dirige y cuyas sabias enseñanzas tuve la fortuna de recibir, 
por vez primera, allá en el año 1919, cuando él fuera desig­
nado profesor titular de Introducción al Derecho mientras yo, 
novato estudiante, daba mis primeros pasos por los viejos claus­
tros de la calle Moreno con el alma repleta de ilusiones y es­
peranzas ... 

Desde entonces hasta ahora, y van corridos casi seis lustros, 
mi afecto y mi admiración por el doctor Ricardo Levene no 
han variado sino para acrecentarse conmovidos por el magní­
fico espectáculo que ofrecen su vigorosa inteligencia y su cora­
zón siempre joven, tensos ambos como un arco en el intermina­
ble esfuerzo de reconstruir sabia, honrada y cumplidamente, 
nuestro pasado histórico. 

A esta gran distinción, que de veras agradezco, se une en mí 
el halago de ocupar esta cátedra después que la Comisión que 
tuvo a su cargo proyectar la reforma del plan de enseñanza 
de nuestra Facultad y a la que me cupo el honor de pertenecer, 
acaba de dar término a su tarea. En la nueva estructura de los 
estudios jurídicos, este Institu to -tan estimable ya- alcanzará, 
si cabe, mayor signi~icación e imp?rt~n.cia todavía puesto que, 
vinculado a los <lemas que se constltmran para el cultivo de las 
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distintas especializaciones que integran la enciclopedia jurídi­
ca, tendrá a su cargo suministrar a los investigadores que en 
ellos actúen los elementos indispensables para reconstruir la 
historia de cualquier institución de nuestro ordenamiento legal 
o practic'!l-rá él mismo, a solicitud de tales Institutos, esas inves­
tigaciones cuya importancia y trascendencia para el mejor co­
nocimiento del derecho vigente parece ocioso destacar . 

En efect~, el derecho es la experiencia de las generaciones 
consolidada! por el tiempo. La más insignificante norma jurí­
dica se nos ·aparece de tal manera cargada de tradición legisla­
tiva y forense que, contra ésta, nada pueden las elucubraciones 
doctrinarias de los teóricos por hábiles y subyugantes que pa­
rezcan. El texto de cualesquiera de los artículos de nuestros 
Códigos sustantivos o de forma es el resultado actual y, no 
por cierto definitivo, de ese permanente contraste de la norma 
con la realidad de la vida que la aplicación de las leyes inevi­
tablemente supone. Este contraste pone de manifiesto las fallas 
del texto legal, sus imprevisiones y sus anacronismos. Persuade 
así de la necesidad de su reforma y hasta sugiere la fórmula 
verbal que deberá reemplazar a la que se considera superada 
por los hechos o por el tiempo. 

Cm:oce: tod~s es~s aven turas del pensamiento jurídico y la 
experiencia leg1slat1va y forense resulta así indispensable para 
la ~a~ta_ción íntegra, ~xacta y fiel de la regla de conducta que 
esta ms1ta en cualqmer texto legal. He ahí por qué es im _ 
sible prescindir de la historia interna del derecho en el est ~? 
de la legislación vige~te de cualquier país y sobre todo u d~~ 
nuestro, cuyo ordenamiento. legal es una resultante de variadas 
fuerzas de entre las cuales, sm duda alguna la deter · 1 . , , minante, a 
constituye, segun el maestro Levene lo ensen- a la 1 · 1 · , , . . , eg1s ac10n 
vernacula, ya desde los tiempos coloniales, sin perJ· u · · d 1 . fl . b . ' . . icio e a 
m uencia que tam ien e3erc1taron el acervo instittic· 1 d 
1 , 1. 

1 
iona e 

a metropo i y uego, cuando la codificación, las soluciones jurí-
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dicas del individualismo liberal contenidas en los Códigos de 
la Revolución Francesa que inspiraron, según se sabe, buena 
parte de la legislación de Occidente todo a lo largo del siglo XIX 
y en los albores del actual. 

Encuadrado dentro de esas modalidades - y fantástico sería 
querer emanciparlo de ellas- el estudio del derecho objetivo, 
de inmediato se aprecia la importancia que, en las labores de 
investigación jurídica cometida a los Institutos próximos a 
crearse, tendrá la colaboración de este Centro de estudios tan 
'prestigiado ya por la fina calidad de los trabajos que en él se 
realizan y por la categoría de la producción científica de sus 
integrantes y de su Director. 

Por todo ello me es doblemente grato ocupar esta cátedra 
para ofreceros el modesto fruto de mis investigaciones de estu­
dioso especializado en materia penal acerca de la historia de 
una institución jurídica que, nacida en Italia, en los albores 
de la Edad Media, allá por el siglo VII, ha sobrevivido hasta 
el presente: la retractación del ofensor en los delitos contra el 
honor de las personas, institución que legisla el art. 117 de 
nuestro vigente Código Penal. 

No se me oculta que, careciendo como carezco, de formación 
técnica para la r ealización de investigaciones de este género, 
mi trabajo podrá adolecer de más de un error y de no pocas 
imperfecciones que espero sabrá perdonar vuestra nunca des­
mentida benevolencia. De todos modos, y de existir, ellos no 
serían infecundos puesto que servirán para demostrar la abso­
luta necesidad en que nos hallamos los estudiosos del derecho 
positivo de vincularnos a este Instituto que cuenta con medios 
eficaces para realizar la investigación histórico-jurídica. Mucho 
habrá ganado esta Casa de estudios el día en que, adecuadamen­
te correlacionada la labor de los Institutos entre sí y de éstos 
con las cátedras desde las cuales se imparte la enseñanza del 
derecho, éstas cuenten con la colaboración de aquéllos en la 
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forma más estrecha y constante posible. Ese día, los profesores 
de esta Facultad encontraremos en el Instituto de Historia del 
Derecho Argentino y Americano y en su ilustre director, nu~s­
tro colega y amigo el doctor Ricardo Levene, colab~rad~res m­
cansables que nos suministrarán los ~n~ecedentes h:stóncos de 
las instituciones juríricas cuyo conoc1m1ento y ensenanza coi:is­
tituyen la primordial vocación de nuestras modestas y Jabono­
sas existencias. 

Entrando ahora en materia será útil, ante todo, dejar clara­
mente establecidos los alcances de nuestra comunicación a este 
Instituto: 

I 

MATERIA DEL PRESENTE ESTUDIO 

En derecho penal la voz "retractación" se emplea al tratar de 
dos distintas cuestiones: se habla de ella en punto a falso testi­
monio y en los delitos contra el honor de las personas. 

En uno y otro caso el vocablo expresa la conducta de quien, 
después de haber dicho o escrito alguna cosa, se desdice de ello 
revocando sus propias anteriores palabras. 

En el falso testimonio el problema jurídico que comporta la 
actitud del testigo que, después de haberse pronunciado con 
falsedad, se r etTacta, reside en saber en qué casos esa retracta­
ción será operante, esto es, en qué oportunidad deberá produ­
cirse para que haga desaparecer la infracción que en la falsedad 
ya vertida reside, o logre, para su autor, la excusa o la atenua­
ción de la pena según las legislaciones que tales beneficios esta­
blecen 1 . 

En materia de delitos contra el honor, la voz "retractación" 
expresa la conducta de quien, después de haber injuriado 

0 
ca-

. l Acerca d~ la retractación en !11ateria de falso testimonio véase, en nuestra bi· 
bliografia. nac1.onal, la excelente tes ~s doctora l de RICARDO LEVENE (H.) , E l delito de 
falso lesl1momo, pág. 63, Buenos Aires, Ed. Guillermo Kraft Ltda., 1943. 
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lumniado a otro, revoca sus dichos r es tableciendo, de esa ma­
nera, la propia estimación o la buena fa~a del prójimo of~ndido. 
Las distintas lecrislaciones, a través del tiempo, han considerado 
a la r etractaciÓi1 ya como una pena impuesta al ofensor, ya 
como una actitud voluntaria del mismo de la que se seguían 
efectos jurídicos. En este ~tltimo caso,. la. retractación tiene, .en 
algunas legislaciones, la virtud de ex1m1: o atenuar el castigo 
que corresponde al injuriante o calun:mador. 

Nosotros vamos a ocuparnos exclusivamente de la retracta 
ción en materia de deli tos contra el honor. Haremos, pues, un 
ensayo de historia in terna en derecho penal procurando esta­
blecer los antecedentes de la institución que nuestro Código 
ha legislado en su art. 117, donde concede el beneficio de la 
exención de pena al injuriante o calumniador que, vdun taria­
mente y antes de contestar la acusación o en el acto cic hacerlo, 
r etracte las ofensas que ha inferido al honor de su víctima. 

Así circunscripto el ámbito de nuestra labor, comenzaremos 
refiriéndonos a la historia de la retractación en la antigüedad 
clásica. 

II 

LA RETRACTACIÓN EN LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA 

Herederos como somos, al través de nuestra madre patria, 
de la cultura greco-latina, no podríam.os P.rescindir de pregun­
tarnos si acaso en los monumentos legislativos que han llegado 
hasta nosotros, procedentes de las ciu?ade~ griegas o .del ~stado 
romano, halló recepción el instituto 1uríd1co cuya historia nos 
ocupa. . 

La respuesta negativa a esa pre?t~~ta pare,c~ que d:ba im­
ponerse. Las legislaciones de la ant1guedad. clas1ca habn~n .des­
conocido la retractación, tanto como pena impuesta al v1ct1ma-

Molinario, Alfredo J.  
La retractación en los delitos contra el honor. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1949 

Instituto de Historia del Derecho, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales Conferencias y Comunicaciones del Instituto de Historia del Derecho XXIV

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



- 18 -

rio del honor ajeno, cuanto como eximente de pena para el 
mismo si, en forma voluntaria, hubiese revocado sus ofensas. 

a) El derecho de las ciudades griegas. 

. ,Ello no obstante.' es tan profund_a,mente humana la aspira­
c10n de todo ofendido a la retractac10n de su ofensor, que ésta 
no pudo p~sar desaperci~ida_ al espíritu griego del que cabe 
decir, lo mismo que de si afirm~ra el poeta latino, que "nin­
guna cosa humana pudo serle a7ena1

' . Y es así como encontra­
mos en uno de los más bellos diálogos platónicos - el Fedro­
el relato de un episodio en el que puede verse una verdadera 
y propia retractación. Narra Sócrates que el poeta Estesícoro 
"pri_vado _de ~a vista por haber hablado mal de Helena", a quien 
habia atnbmdo connivencia con su hermoso raptor, .. . "como 
músico que era, conoció la causa de su mal y se apresuró a 
componer aquellos versos: 

"No son estas palabras verdaderas, 

No te embarcaste en naves bellamente ensambladas 
Ni te arrimaste a las ciudadelas de Troya." 

"y en terminando que terminó de componer la así llamada 
Palinodia" que etimológicamente quiere decir "nueva can­
ción" (de 7TaA.iv nuevo y cp8ta, canción) en el mismo instant 

b , 1 . e, reco ro a vista 2 • 

Yo no ~é si los comentaristas del sumo filósofo griego han 
parado mientes en la profundidad del símbolo que en el · . . . pasaje 
transcnpto se contiene. En verdad, qmen calumnia 0 · · · , .. , . lilJUna 
a su proJimo procede as1 enceguecido por las baJ·as pasio d 1 

d . 1 ' l 1 'd · nes e o 10, a co era, a env1 ia o el rencor. De tal suerte 
d 

. que, cuan-
o por su propia voluntad se retracta y revoca sus ofensas, es 

2 y 3 PLHÓN, Obras comp!etas. Edición bilingüe de Ja Biblioteca · 
graecorum et romanorum mexicana trad castellana de J D 'd scn ptorum . . . , · uan av1 · 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1945; págs. 141 y 143. Garcia llaca, 
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como si se curara de la ceguera moral que encubrió a su alma 
la luz de la verdad. 

La espontánea retractación de la ofensa se le aparece al aca­
démico, a la vez, como una causa de exención de pena y como 
un medio de purificación del espíritu manchado por la injuria 
o la calumnia. Pone así Platón en boca de su maestro las si­
guientes palabras: "Tengo pues que purificanne" . . . "y pre­
viniéndome contra el castigo por haber hablado mal de A mor 
intentaré cantar la Palinodia, desnuda la cabeza y no como 
hasta ahora cubierta por la vergüenza s. 

Ello no obstante, la legislación de las ciudades griegas, según 
se cree, ignoró el instituto de la retractación en materia de 
delitos contra el honor y esto no debe extrañarnos porque ya 
se ha observado por eminentes juristas que el derecho griego 
no alcanzó, en su evolución, a los estadios superiores a que 
arribaron, en aquel país, las letras y la filosofía 4. 

b) El derecho romano. 

Uno de los más grandes espíritus de la Roma imperial, el 
estoico Lucio Anneo Seneca, en su tratado "De la ira", libro III, 
parece haber percibido otro aspecto de la retractación: su 
fuerza sancionatoria. Dice así el ilustre moralista: "El mayor 
castigo de la injuria que se hace, es haberla hecho y nadie es 
castigado tan gravemente como el que él mismo se entrega al 
suplicio de la penitencia" 5 • 

Pero el derecho romano parece haber ignorado no menos 
que el de las ciudades griegas, el insti tuto ~.e la r etractación. 

y esto sí que no deja de llamar la atenc1on, porque la ley 
penal romana, en materia de injurias, se caracterizó por su 

4' SEBASTIÁN Sor.ER, Derecho Penal Argentino, Ed. La Ley, Buenos Aires, 1945, 
tomo I, pág. 60. 

e; Lucio ANNEO SÉNECA, Obras completas, T_ratados .Mora!es. Edición bilingüe de 
Ja Bibliotheca Graecorum et R omanorum Mexicana, traducción de José M. Romero 
Ilocafull, Universidad Nacional Autónoma de México, 1946, t. 11, pág. 203. 
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extraordinaria minuciosidad y previsión 6 . La voz "injuria" 
llegó a tener en aquel derecho múltiples acepciones. Por de 
pronto, u na genérica : " todo lo q ue se hace sin derecho se dice 
que se hace con injuria". En otro sen tido, ya más concreto y 
más próx imo a nuestro delito ele injuria, denominábase así a 
la con tu melia. Expresaba entonces toda conducta dirigida al 
m enosprecio de algu ien. También se llamaba injuria al daño 
causado por culpa y cuya indemnización disciplinaria la ley 
Aquilia y a la injusticia que cometía el juez pronunciando sen­
tencia inícua 7 . 

. Con~iderada Yª . en ~u acepción específica, la noción ele inju­
ria van ó extraordmanamente en el derecho romano y al través 
del tiempo. U na ley atribuída a Servio Tulio reprimía con la 
pena máxima, haciéndolos "sacer '', esto es, destinados al sacr i­
ficio, a los h ijos que injuriaban a sus padres. 

U na ley de las XII tablas, que la tradición sitúa en la tabla 
VIII , reprimía como injuria nuestro actual delito de lesiones 
esto es, .el a tentado contra la integridad corporal de las perso~ 
nas (miembro roto y h ueso fracturado) que se castigaba con 
las penas del talión o de la composición según el caso s. 

Más tarde, el derecho pretoriano amplía considerablemente 
el .concepto esp~cífico de la injuria h as ta hacerla alcanzar la 
latitud de que mfor man las compilaciones. La injuria no se 
hace. solo empleb~ndo ;a~ manos sino también las palabras y ya 
no tiene por o Jeto umcamente el cuerpo sino la dignidad 

0 la buena fama ele las personas 9 . 

La primera forma de injurias se cometía gol1Jeando a 1 · 
1 _ , d 

1 
a guien 

con e puno o aporrean o e con nalos o azotándole· la se d 
_ 1 , gun a, 

G Frank Pila tte - autor de una estimable monografía sobre L a · · .· . 
mació11, París, Ecl. A. Derenne, 1879- a fi rma que de lodos los 116t 1ª )' la d ifa ­
conocemos, "el pueblo romano es aquel rnya legislación present pue os cu yas leyes 
sistema má~ c?mf1/eto y m ds cienlffico" (pág. 5) . El autor a tribu ªe ª este . : es/1ecto ~l 
a l clesconoc1m1ento q ue los roma nos tenía n del duelo insti tución i e~~a cn c1instanc1a 

7 Ulp iano, en el Digesto, Lib. XLVII, Tít. X, 'Ley J\1 ce 0t igen germánico. 
8 Instittttas, Lib. IV, Tít. IV, par. 7. . 
!l Ulpiano y Labeón en el Digesto, Lib. XLVII, Tít. x, Ley l \I, 
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promoviendo escándalo a la víctima (conviciu m) o qu i tándole 
a una malr ona su acompañan te. Aten taba, por fin, contra la 
buena fama de las personas el que h ubiera seguido a una madre 
ele familia, a un joven o a una joven o hubiera atentado contra 
el pudor de alguien, libre o esclavo 10. 

Al ampliarse, el concepto de la injuria, en cier to modo, se 
espir itualizó, llegando a comprenderse en él incluso los aten­
tados contra el derecho a la libertad personal y contr a el libre 
ejercicio de los derechos civiles 11. La ley Cornelia, por su 
parte, (afi o 623 a. de J. C.) otorgó la acción de injur ias en el 
caso de intrusión violenta en domicilio ajeno t !! . Y en esta evo­
lución llegaron a comprenderse, den tro del ámbi to de la inju­
r ia, la conducta abusiva de algunos acreedores 13 o supuestos 
acreedores 14 y asimismo, ciertas formas ind irectas o en cu bier­
tas de menosprecio como llevar, en odio a alguien, el r etrato 
del Emperador o usar ves tidos sucios o dejarse crecer el cabello 
a nombre de un procesado, como compadeciéndole, de an tema-
no, por su condena cierta 15. • 

La ley romana acordaba superlativa importancia al elemen­
to su bjetivo en el delito ele injurias signo éste del grado de 
civilidad que había alcanzado aquel derecho. Exigía así, en el 
in jur iante, el "animus o affectum in juriandi". Por eso d ice 
U lpiano que " la injuria consiste en la intención del qu e la 
infiere" 1G. Excluíanse pues, de tal cali ficación los golpes dados 

10 Ulpiano en el Digesto, lug. cit., Ley IX, p. 4 e l nstit11ta, L ib. IV, Tít. IV, p. J . 
n Ulpiano en el D igesto, Lib. XLVII, T ít. X, Ley XI y Leyes XXII y X XI V 

y Cayo en ob. y lug. cit., Ley XII. 
12 Ulpiano en el Digesto, Lib. XLVII, T ít. X, Ley V; Paulo en ob. y lug. ci t., 

Ley XXIII e Inst itutas, Lib. IV, T ít. IV, p. S. 
13 Ulpiano en el Digesto, Lib. XLVII, T ít. X, Ley XV, p . 32 y Gayo y ~Iodes­

tino, id., id., leyes XIX y XXI respecti\·amente. 
H Ul piano en el Digesto, lug. cit., Ley XV, p. 34. 
l & Scevola y Venuleyo, en el D igesto, Lib. XLVIII, Tí t. X, Leyes 38 y 39 respecti­

·vamente y Ulpiano en ob. y lug. cit., Leyes XV y XXVII. 
lG En el Digesto, Lib. XL VIII, Tít . X, Ley llI, p. l. 
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a otro por broma o luchando 1 7 y los cortejos y seguimientos 
hechos también por bromear o por honesta oficiosidad 1 ª. 

Por otra parte requeríase, para calificar de injuriosa una con­
ducta, que ella no constituyese, en sí misma, el ejercicio de un 
derecho pues éste en ningún caso puede contener injuria is. 

No escapó tampoco al derecho romano la condición eminen­
temente relativa del delito de injurias y así los jurisconsultos 
las distinguieron en atroces y no atroces. La injuria se hacía 
atroz o por razón de la persona, como cuando se la infería a un 
senador, a un magistrado, a un sacerdote, o un ascendiente 0 al 
patrono; o por razón del tiempo y del lugar, así, en el foro, 
en el teatro, en los juegos o a la vista del Pretor; o por razón 
de la cosa, como cuando se infiere una herida o se da un bofe­
tón o por la magnitud de la lesión o por fin por el lugar que 
esta ocupaba. Así, por ejemplo, en el ojo 20. 

Los todavía hoy graves e inquietantes problemas de si la 
verdad de la imputación excusa al injuriante y de si éste debe 
ser admitido, en todos los casos, a probar la verdad de sus dichos 
preocuparon también a los jur isconsultos romanos. Dos texto~ 
~arecen resolver esas cuestiones., Uno de ellos es un famosí­
s1mo fragmento de Paulo 21 segun el cual "no es b · . . 1 . f , ueno n1 
equitativo que a que m amo a un culpable se le co d , . , . n ene por 
esto; porque es conveniente y util que sean conocido z d z ·-

d l d l . ,, 
0 

s os e i 
t?s e os e in;u.ente~. '. tro es la ley V del título XXXV, del 
hbro IX del Cod1go: S1 puedes probar que diJ'iste 1 . . . . . . , a guna cosa 
m1unosa, sm mtenc10n de afrenta, la verdad del ¡ h t d _ 
f · d d l z · ,, . iec o e e ten e e a ca umnia . La mterpretación de est t 
d . 'd'' 1 d · os extos, que iv1 10 a os pan ect1stas durante varios siglos · · 
b · 1 d h , permite atn -

mr a erec o romano la regla según la cual el · · · 1 lilJUnante so o 
17 Ulpiano, en lug cit., p. III 
18 Ulp!ano en el D~gesto, L~b. XLVII, Tít. X, Ley 15 23 19 Ulp~ano en el Digesto, Lib. XLVII, Tít. X, Le 13' p. 

1 
· 

20 Ulpiano y Labeón, en el Digesto, Lib. XLv1/ T.' PX · 
Paulo, íd., íd., Ley VIII. Institutos, Lib. I V Tít IV a.

9 
• Ley . VII, P· 7 Y 8 Y 

tulo XXXV, Ley IV. ' ' • P· Y Código, Lib. IX, Tí· 
21 En el Digesto, Lib. XLVII, Tít. X, Ley XVII. 
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era admitido a probar la verdad de su imputación cuando la 
materia de la misma fuese un hecho susceptible de afectar el 
interés público. Eso sí, probada por el acusado la verdad de 
su dicho, éste se presumía vertido en aras de aquel interés y 
exen to, por lo tanto, de todo "animus injuriandi". Doctrina 
ésta que ha permanecido firme a través de los siglos puesto 
que todavía inspira el ar t. 111, inc. 19 de nuestro vigente Có­
digo Penal 22• 

También conoció el derecho romano la injuria escrita. De­
nominábasela con el nombre de "libelos o cármenes famosos". 
La ley reprimía tanto a sus autores o reproductores como a 
quienes los hubiesen instigado a componerlos 23• 

Era este un delito que la legislación romana miraba con par­
ticular odiosidad a punto tal que penaba, como responsable, 
al tercero inocente que habiendo encontrado el libelo, en vez 
de romperlo o quemarlo, "hubiese manifestado su alcance" 24 • 

Una Constitución de Constantino, inserta en el Código Teo­
dosiano, establecía que los autores de libelos y cármenes famo­
sos no se sustraerían al castigo aún cuando hubiesen podido 
demostrar la verdad de sus imputaciones a lo que, por otra 
parte, se les obligaba 25 . Ese texto, que no fué incorporado a 
la legislación justinianea,, s~ría el r~m~to origen ~el yrincipio 
que inspira la famosa max1ma atnbmda por el 3unsconsulto 
Blackstone a Lord Mansfield: "Tanto más verdadero es el libe­
lo tanto más libelo es". Máxima ésta cuya autoridad todavía 
se' invoca en el derecho penal inglés contemporáneo y cuyo 

2~ P ueden verse referidas i11 extenso todas est~s . apasionante~ discu~iones en 1:1 
d. rafi'a de G ALBERT PETIT sobre Les rn¡ures et la d1ffamation en dro1t eru ita monog ' • · . 

· Pari's ed A Marescq Ainé, 1868, págs. 53 a 81. Véase ta mbién sobre este 
roma111, ' . . . 1 d "ff . I á 3¡ r. . 

t GRELLET DUMAZEAU, Tra1t t! de a 1 amat1on, t. • p gs. :J y s1gs. 
asun o ª · · • II T' X \ T::i. IX L XV · XX 23 Ulpiano en el Digesto, Lib. XLV • 1t. • , part . . y ey , pan . , VU: 
y XXIX e I nstitutas, Lib. IV, Tít. IV, par. P . 

24 Código, Lib. IX, Tít. XXXVI, Ley l. , , . . . .. 
25 Código T eodosiano, Lib. IX, T ít .. XXXIV. Ut1h~1.mos para la cita la ed1c16n 

de los Codices Gregorianus, l:lermoge111an us, Theodosianus de Gustavo Haenel, de 
Leipzig, año 1842, t . I, págs. 910 y 911. 
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origen , según acaba de verse, se remonta al Derecho romano 
del Bajo Imperio. 

Las penas primitivas (:le la injuria fueron, según se vió, el 
talión y la composición. Más tarde, el derecho pretoriano in­
trodujo a favor del injuriado la llamada _acción honorar ia. El 
ofendido debía estimar el monto en que solicitaba ser indem­
nizado y hasta el límite de esa suma el pretor fijaba el quantum 
de la indemnización 26. Esto por lo que atañe a la acción civil. 
L as sanciones penales de la injur ia iban desde la sentencia 
capital -de discutido alcance- para los autores y difusores 
del libelo y cármenes famosos hasta la de azotes para los escla­
vos, el ap~lea?;iento de los hombres libres'. el destierro tempo­
ral, la privac10n de honores y de la capacidad de testificar, la 
prisión y la infamia 27 . La acción de injurias, fuese penal 0 
civil, nunca era pública 2s. 

Pero es legislando la extinción de la acción de injurias donde 
se aprecia la capacidad de previsión del legislador romano en 
la ~ateria. La ley ~c~mitía, -~orno causa extintiva de aquella 
acc10n, 

1

la llai:nada d1s1111l~lac10n o a?andono de la injuria. Así 
no podia ac_c10nar clespues el ofencl1do que, en el primer mo­
~ento, hubiese I?: rdonad? a su ~fens~r. El pacto sobre la inju­
ria o la transacc1on ulterior extmguian la acción 29. T ambién 
era causal extintiva el deferir al juramento del acusado la 
prueba de la existencia de la injuria 3o. 

Entre tanta variedad de causas extintivas llama la atenc·ó 
qu~ ,el legislador roma~o. no hubiese hecho un lugar a la reti~a; 
taoon del ofensor, max1me cuando en el paráQTafo VI d 1 
ley XVII del Título "De las injurias y de los libelos dif e ~ 
torios" dice Ulpiano que "el que recibe satisfacción perdaoma, . . . ,, no 
su zn7uria . 

26 Marciano en el Digesto, Lib. XLVII, Tít. X, Ley 37, p. J. 
2i D igesto, Lib. XLVII, Tít. X, Leyes 5, p. 9, 38, 40, 42 y 45, y Código L ºb IX 

T ít. XXXVI. , 1 • , 

28 Código, L ib. IX, T ít. XXXV, Ley 7. 
29 Ulp~ano en el Di[teslo, Lib. XLVII, Tít. X, Ley II, par. J. . 
30 Ulp1ano en el Digesto, Lib. XLVII , Tít. X, Ley W, par. 8 y Ley XI, par. J. 
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Estas palabras se ajustan maravillosamen te a la insti~ución 
que nos ocupa, puesto que el retr~ctante da ~l ofend1.do la 
mejor de las satisfacciones con el retiro voluntario de la impu­
tación o de los calificativos injuriosos. Sin embargo, este frag­
mento aislado no nos par ece decisivo para apoyar en él la 
afirmación de la existencia de la institución que nos ocu pa en 
el derecho romano. Máxime cuando nuestra voz sonaría sin 
eco en la teoría interminable de los comentaristas y glosado-
res de esa ley 31 1 32. 

Sorprenderá quizás a nuesu·~ auditorio que hayamos aco~-
dado tanto espacio al comentario de un derecho que, en defi­
n itiva, no acogió el instituto de la retractación. Lo h_emos hecho, 
sin embargo, del iberadamente porque hemos querido mostrar, 
con esta liaera exploración de las fuentes romanas, cuanto hay 
de vivo y 

0
palpitante todavía y cuanto de interés actual para 

el estudio de la ciencia jur ídica, en esos textos seculares q ue 
suscitaron problemas de interpretación análogos a los que to­
davía hoy se debaten en l~ ac~~emia y en el f?ro. pe:iales. 
Deseábamos, de ese modo, JUSt1ficar ante este publico mfor­
mado la constancia con que defendimos el mantenimiento de 
la enseñanza de este Derecho en el plan de estudios que habrá 
de r egir en nuestra Faculta~. Esa enseñanza se impar tir_á, en 
lo futuro, en dos cursos de diferente alcance: uno de Instltu tas 

0 elemental en el ciclo básico de la carrera de abogacía y otro, 
ya más profundo - de Pandectas, d iríamos- en el ciclo de la 
intensificación del derecho civil. Co~ lo _cual la enseñanza de 
esta disciplina no solo se ha mantemdo smo que ha alcanzado 

P · 1 ono'""" fi'a ya cit::ida pá". 10·1, se i efiere, sin nombrarlos, a ciertos 
31 cut en a m ,,. - ' • " · · d · 

d 
' ¡ abri"an enunciado cnu·e las causales de cxunc1611 e la acción de 

comenta ores que i. ' ' ' f 1 1 h 
· · · 1 . t · ctaci"ón (amendc honorable) del o cnsor. Nosotros no os emos 
lnJUrl:lS, a le ¡a ' ' . . d éll 

d D to(los modos d ice ese autor que los textos mvoca os por aqu os le encontra o. e • 

Parecen insuficientes. . . 
3? N 1 vi·do de guía para el estud io de nu. cstra matena en el D. erccho Ro-
- os ia ser . .1 1 . h · ¡ bl 

1 á de Jos lraba¡·os de Peut y de P1 aue, a poi mue os lltu os nota e 
mano, ac cm .. s · · · d tt · l d 1 D · · P 1 . e· de CoNTARDO fERR INI, Espos1Z1011e stonca e o nna e e mtto ena e 
monog1 a ia . d . d E . p . I á 3 231 R omano, publicada en la Er1c1clopc ia e · nnco essma, t. , p g. · y esp . 
y siguientes. 
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la alta jerarquía que le corresponde, al inaugurarse y clausu­
rarse con ella la formación escolástica de los futuros cultores 
del derecho privado. 

III 

LA RETRACTACIÓN EN EL DERECHO PENAL ESPAÑOL 

a) El Fuero juzgo. 

Por otra parte, la fatiga que nos hemos dado, con el estudio 
que acabamos de realizar, nos estaba, en cierto modo, impues­
ta, atento el sentido histórico de este trabajo. El derecho ro­
mano rigió en España durante varios siglos, antes y después 
de las invasiones bárbaras. Los visigodos, en efecto, cuando 
ocuparon la península, dejaron vigente la legislación romana 
para que con ella se rigiesen tanto los latinos como los oriun­
dos. del país que e~ él !1ab~t~ban. Y es .así como el primer rey­
leg1slador de la dmastia VlSlgoda, Eunco, destinó sus normas 
a sus propios paisanos manteniendo, de ese modo, el sistema 
personal de la ley que era una característica del derecho ger-

, • 33 y f I 11 I mamco . ta1~ ue e o as1 q:ie durante el reinado de su hijo 
y sucesor, Alan~o II, se llevo a cabo la Compilación de las 
leye_s roma:ias vigentes en la península y en la parte de la 
Galla dom1_nada por los godos, para uso de los galos y espa­
ñ.oles. R~~hzada esa labor, según parece, por el conde Goya­
nco, vahend?s~, para ello, ~e. las tres compilaciones anterio­
res a la Just1manea -los. Cod1gos Gregoriano, Hermogeniano 
y Teodesiano-:- ~e la Institu ta de Gayo y de las Novelas 0 leyes 
sueltas de los ult1mos Emperadores, recibió el nombre de "Bre­
viario de Aniano'', del ministro-canciller del reino que la re­
frendó 34• 

• 33 JOAQUÍN FRANCISCO PACHECO, De la monarqula visigoda y de Sil Código, al 
Libro de los Jueces ° Fuero Juzgo. Estudio preliminar en Los Códigos espa1iolcs 
concordados y anotados, ed. A. San Martín Madrid 1872 lQ á XIV 

3'1 JOAQUÍN FRANCISCO PACHECO ob cit' t 19 '~ X,Vt. ' P• g. . ' . ., . • p .• g. . 
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El silencio que los textos romanos guardaban respecto de la 
retractación explica que este Brevario tampoco contenga refe­
rencia alguna a la institución que nos ocupa. De todos modos, 
su influencia en la vida jurídica española fué precaria pues, 
-iniciada por Recaredo la política de la comunidad de legisla­
ción para los godos, galos y españoles-, ella alcanzó su máxima 
expresión en los reinados de Chindasvinto y Recesvinto. El 
primero, en el séptimo Concilio de Toledo (646), derogó las 
leyes romanas prohibiendo su aplicación en todo el reino. El 
segundo, autorizó la confusión de las familias permitiendo, en 
el octavo Concilio (653), los matrimonios entre godos, galos y 
españoles, con lo que vino a cegarse, por decirlo así, la fuente 
misma del principio de la personalidad de la ley. 

Ello abría el camino a la sanción de una ley uniforme para 
todos los súbditos de la monarquía visigoda. Andando el tiempo, 
esa ley sería la llamada "LEX ROMANA VISIGOTHORUM" o "Fo­
RUM J uDICUM" o "LrnRO DE LOS JUECES" o más comúnmente 
"FUERO J uzco". 

Constituye este Código uno de los más notables y caracterís­
ticos monumentos legislativos ele que tengamos noticia. Desde 
luego que no por los méritos de su. técnica ni por las excelen­
cias de su doctrina. Estamos muy lejos, en efecto, de aquel ma­
ravilloso ordenamiento institucional que dos siglos antes hiciera 
compilar en la pintoresca Constantinopla el insigne Justiniano. 
Pero, en cambio, confluyen en el Fuero Juzgo, fundiéndose en 
unidad, las tres grandes fuerzas cuya concurrencia determinó, 
como resultante, el derecho medieval: la tradición jurídica ro­
mana de imposible desarraigo ya, por la perfección de sus 
formas y la justicia de sus solucione~, ~as reglas nue~as .~ rudas 
pero vigorosas de los pueblos germam cos y la grav1tac1on que 
sobre una y oti-as tuvo, como factor amalgamante, el derecho 
ele la Iglesia. H e ahí por qué el Fuero Juzgo constituye una de 
las expresiones típicas ele .la l:gislación_ me?ieval, considerán­
dolo los estudiosos de la h1stona de la c1enc1a penal como una 
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de las grandes aportaciones del derecho germánico al caudal 
de la disciplina de los delitos y de las penas. 

No entra en nuestros propósitos ni en nuestra competencia 
pronunciarnos acerca de la fecha de la sanción de este Código, 
ni del idioma en que el mismo originariamente se escribiera; 
temas en torno a los cuales las discusiones son tan numerosas 
como apasionadas. Lo que no parece dudoso es que fué com­
puesto a mediados o fines del siglo VII, época en la que se 
compilaron otros importantes monumentos de la legislación 
germánica. 

El Fuero Juzgo legisla la materia de la injuria en su libro XII, 
Título III que intitula "De los denuestos y de las palabras 
ydiosas". Llama la atención la inclusión, en este artículo, de 
una ley, la última del mismo, que se refiere al régimen de la 
prescripción contra menores 35. 

La doctrina jurídica del Fuero Juzgo es, en nuestra materia, 
similar a la que inspira a todas las leyes germánicas, en los 
delitos contra el honor. 
Dis~ínguese cla~amei:te entre las injuria~ verbales, a las que 

se refieren las s.e1s primeras leyes del 1:1tulo, y las injurias 
reales que menc10na la ley VIII 36; y separanse, con igual cla­
ridad, un~s y otras, d,e las lesiones corpor~les que el Fuero legis­
la en su libro VI, Titulo IV, Ley III, dandole así a este delito 
su verdadera y propia autonomía. 

Entre las injurias reales, menciónase el tirar por el p ie 0 
por los cabellos a otro hombre libre, sin derecho. Esto último 
e l tirar a otro por los cabellos, también se prevé como un~ 
forma del delito de lesiones en la ley que acabamos de recor­
dar, aunque es probable que aquí la misma expresión signifi-

35 Utilizamos para las ci tas del Fuero J uzgo un ejemplar de la ed ición bilingüe 
que de este C~digo mandó hacer la Real Academia Española, en Madrid, por ! barra, 
en el año 18b. 

.86 La Ley VII de este título contempla la lesión corporal producida sin dolo ni 
culpa. El autor material se exime de pena "purgando por su sacramento que el hecho 
no fué de su grado". 
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cara herir a otro en la cabeza como expresamente se lee en el 
seo·undo manuscrito del Escorial. o 

En materia de injurias verbales, el Fuero J uzgo, siempre a 
la manera ele las leyes germánicas, enumera minuciosamente 
las palabras punibles 37• Son ellas: "Podrido de la cabeza o de 
la cerviz", "Tiñoso o gotoso'', "Vizco, toposo (de vista defec­
tuosa) o "deslapreado" (señalado feamente), "Circuncido" (cir­
cuncidado) o "señalado", "corcobado" (jorobado) y "sarracín" . 
En todos los casos, la verdad de la calificación excluye la inju­
ria. La expresión "e aquel a quien lo dice non lo es" o "non 
lo fore" se lee en todas las leyes. La IV, al reprimir la palabra 
"sarraceno", agrega "e non lo probare" pareciendo así otorgar 
al acusado ele haberla proferido, el derecho a probar la verdad 
de su calificación. 

El Fuero reprime a los autores de injurias reales con pena 
pecuniaria "jJeche L sueldos al qui lo recibió entuerto". Pena 
que se convierte en la de cincuenta azotes en caso de que el 
culpable no tuviera como pagar la multa. 

En cambio, la pena de las injurias verbales es siempre la de 
azotes que van desde treinta hasta ciento cincuenta, siendo 
fácilmente perceptible, en esta escala, la distinción implícita 
que la ley hace entre injurias graves y leves. 

Sorprende, de veras, que el Fuero Juzgo no haya legislado 
acerca de la retractación, siendo así que este instituto aparece 
ya contemplado en otras legislaciones de origen germánico más 
0 menos contemporáneas a aquel Código. Así, por ejemplo, en 
el derecho longobardo que rigió en Italia, el famoso Edicto 
Rotario del año 643 estatuía concretamente acerca de la mate­
r ia que nos ocupa en sus fragmentos 198 y 384. Antonio Per-

37 Así, para la ley sálica, las palabras punible~ eran "cinitum .,(cinade~~) , con­
cacatum, vulpeculam, leporem, dclatorem, meretncem, falsa torem . Repnm1~, ade-

á esta ley reprochar a otro el haber echado su escudo (cobardía) . Lex Sálica R e­
~~ata, Tít. XXXII, l a 8. T omamos el texto de la ley ~álica d~ las Ba'.bar?um 
leges antiquae coleccionadas por F. PAULO CANCJANI, Veneaa, Coleuumet Plltcnum, 
1781. Vol. 2Q, pág. 136. 
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ti!~, el gran historiador del derecho italiano, atribuye a este 
Edicto el haber legislado, por primera vez, sobre la retracta-

. , 38 . 
CIOn . En los fragmentos citados se con templa la conducta de 
quien injuria a una mujer libre llamándola "fornicadora" 0 
"br uja" (Frag. 198) así como la de aquél que llama a otro 
"cobarde" (arga) (Frag. 384). La ley da, en ambos textos facul­
tad al injuri~nte, ya sea de retractarse bajo juramento,' ya de 
pr?bar, median te el d_uelo, la verdad de su imputación. En el 
pnn:e: , cas~, ~st~ es, s1 el ofensor se retracta manifestando que 
profano la mJuna en un arrebato de furor y sin que le consta­
ra la verdad de su dicho, es condenado a una pena pecti · · · · , d 1 . . . .mana 
m t1man ose e a no remc1dir, en lo sucesivo, en sus calumnio-
sas afirmaciones 39. 

El mismo Pertile expresa que a las penas corporales . . . , . o pecu-
m an as con que se repn mia el delito de inJº urias " - b l se acompa-na a, en mue 1os casos y desde la época longobárd · l d . ' blº ica, a ere-tractarse pu icamente de cuanto se había d ich · 

t d 1 f d .d " o o escrito en con r a e o en i o . 

Según, pues, el testimonio de esta al ta atitoriºd d d b 
1 · 1 1 · · a , e emos conc mr que en as eg1slac1ones italianas de or· , · 

1 
. , . igen germamco 

a retractac10n se legislaba ya como una op · ' f ·a . c1011 con en a al 
ofensor para eludir la prueba de la verdad de d º l 

d d . su ic10, ya como 
una ver a era y propia sanción que acomp - b l . . ana a a as otras 
penas corporales o pecumanas con que se rei)r · ' 1 · · · , mua a ll1Juna. 

Por eso deciamos, momentos antes que sor· l 1 d . . ' prenc e e esco-
noc1miento en que el Fuero J uzgo tiene a t · · · , 

Q · ' 1 lº ·, d es a mstituc10n. m zas a exp icac10n e este hecho nos la sum· · . . m1stren otros a 
los que, en segmda, vamos a referirnos. 

38 ArwoN10 PERTILE, Storia Generale del Diritto Italiano ¡ u T - • 
1892, t. V, pág. 341. ' ce · · · E. T., funn, 

39 Véase asimismo PASCUAL DEL Gwo1cE Diritto p 1 . . . 
all'Italia, en Ja Enciclof1edia del Diritto Penal~ ltalia110 d:n:.n~ic~ermar.uco n spet to 
gin a 431. Para compulsa r los textos citados de la ley Rotha . f cssma, t. I, p¡\. 
barornm L eges Antiquae, vol. 19, págs. 79 y 97. na, ver a ya citada Bar-

- 3I -

b) El "Fuero Viejo de Castilla" . 

Pocos años después de compilado el Fuero Juzgo, la monar­
quía visigótica, profundamente minada por disensiones inter­
nas y la corrupción de sus costumbres, iba a caer arrollada por 
el poder ío musulmán en la batalla de Guadalete en la que 
desapareció con el R ey Rodrigo, úl timo de los monarcas visi­
godos, la independencia de España. 

Siete siglos duró la epopeya de la r econquista y en su trans­
curso los conductores del pueblo español se dieron tiempo 
no solo para rescatar, palmo a palmo, el suelo de su patria, sino 
también para llevar a cabo una obra de tan ta enjundia como 
la que constituye la legislación foral. El Fuero Viejo de Casti­
lla, que don Pedro J osé Pidal calificó como el código de la 
nobleza española de la Edad Media 40, es una de las muestras 
de esa legislación cuya calidad de local y parcial no la privaba 
de significación e importancia. 

En su libro II , título I , se ocupa "De las muertes e de los 
encartados, e de las feridas e denuestos". Las normas que hemos 
visto pr esidir la legislación de estos delitos en el Fuero Juzgo 
siguen teniendo aplicación en este Fuero Viejo de Castilla. 
Sepáranse aquí las lesiones corporales de las injurias p1 opia­
mente dichas. Y, para legislar estas ú ltimas, síguese el proce­
dimiento de enumerar las palabras punibles. La ley IX del 
citado título, que ha llegado a nosotros incompleta, pues falta 
su principio en todos los manuscritos, enumera, como palabras 
sujetas a represión, las siguientes: "traidor probado", "cornu­
do", "falso", "fornesimo" (bastardo o hijo de puta), "gafo" 
(leproso), "boca fedienda" o "fodiduncul" o "puta sabida". 
La pena ya no es corporal sino pecuniaria y variable según la 
condición de la víctima. 

'10 PEDRO JosÉ PrnAL, Adiciones al Fuero Viejo ele Castilla, en Los Códigos esf>a-
1!0/es concordados y anotados, ed. de A. San Martín, Madrid, 1872, t. 19, pág. 247. 
Utilizamos para las citas de este Fuero y del Real que sigue el texto que figura en 
esta colección. 
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c) El Fuero Real (1254-1255). 

Asaz adelantada la obra guerrera de la reconquista; iniciada 
la unidad política de España con la reunión de los reinos de 
León y de Castilla bajo el cetro de Fernando III el Santo, y 
en pleno proceso de restauración la sociedad ibérica, aparece, 
en la monarquía, la figura excepcional de Alfonso X, llamado 
El Sabio, a cuyo empeñoso e ininterrumpido esfuerzo debemos, 
entre otras obras, dos magistrales monumentos de legislación: 
El Fuero Real de España y el Código de las Siete Partidas. El 
e:c-amen_ de l~ primera de estas obras tiene, para nosotros, par­
t1Cl:1lar _mteres, por cuanto e~ e_l ~uero Real el primer cuerpo 
legislativo en que aparece d1sc1plmado en España el instituto 
de la retractación en los delitos contra el honor. Es en el libro 
IV, título III, que trata "De los denuestos y deshonras" donde 
se legisla, en este Código, la materia de las injurias. 'ne dos 
leyes se compone el título que nos ocupa. 

En la primera, se prevé y reprime la injuria real consistente 
en "meter a otro la cabeza so el lodo". La pena es pecun· · . iana. 
El delmcuente debe pechar trescientos sueldos mitad par 1 
Rey y mitad para el querelloso. ' ª e 

La ley II trata de las injurias verbales. Comienza con la _ 
"d . , d 1 so 

co::r~ ~ , e~umerac~?n .. e. as .~ª~~bras_ ~.unibles: "gafo", "sodo-
met1co , cornudo , traidor , hereje y "puta". Esta últº 

d d
. . ima 

cuan o se irige contra mujer de su marido, esto es, casada. 
La ley prescribe, como sanción para el infractor, que éste se 
de_sdiga ante ~l Alcal_de y ante hombres bu~nos al plazo que el 
mismo ofendido pusiere ante el Alcalde. Sm perjuicio de ello 
aplícasele una pen~ pecuniaria de trescientos sueldos, la mitad 
para el Rey y la mitad para el querelloso. Queda a salvo, natu- . 
r~lmen~e, . el _supuesto de q~e el imputado negase haber profe­
rido la m1una que se le atribuye. En cuyo caso, si ésta no se le 
pudiere probar el acusado se salva "así como manda la ley". 

11 

' I 
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Pero el defenderse es optativo para el imputado, quien s1 
salvar no se quisiere, faga la enmienda y peche la calumnia". 

Todavía una injuria más prevé la ley en forma expresa, al 
final de su texto: es el calificativo de "tornadizo" aplicado al 
"hombre de otra ley que se tornare cristiano". "Para esta inju­
ria la reu·actación no rige. La única pena aplicable aquí al 
denostador es la de pechar diez maravedís al Rey y otros diez 
al querelloso". 

Característica importantísima de esta legislación es que en 
ella aparezca, por primera vez, la que llamaríamos injuria inno­
minada: "e si dixere otros denuestos ... ". En esta expresión 
compréndense, naturalmente todas las otras palabras injurio­
sas y todas las imputaciones con las que se puede herir el honor 
del prójimo, aunque la ley no las enuncie expresamente. La 
sanción, en este supuesto, es siempre la misma: "desdígase de 
ellos ante el Alcalde y ante hombres buenos". Pero aquí la ley 
agrega algo más, ~lg~ que, co17 el andar d_e los siglos, ve1:1-dría 
a repercutir en la JUnsprudencia de los Tribunales del Crimen 
de la Ciudad de Buenos Aires suscitando interesantes y apasio­
nados debates forenses: "e diga que mentió en ello". 

H enos aquí, por fin, en presencia de esta retractación a la 
que con tanto empeño hemos venido persiguiendo. Dos formas 
hay de ella en la ley II del Título III , del Libro IV del Fuero 
Real. 

Una, que llamaríamos simple, consiste en desdecirse ante el 
Alcalde y ante hombres buenos, esto es, revocar lo que antes se 
dijo. Otra, que diríamos calificada, en la que a esta revocación 
debe añadirse la confesión de que se mintió al decir lo que 
ahora se revoca. 

No estamos en condiciones de saber cómo se cumplían en la 
práctica estas disposiciones del Fuero Real en su tierra de ori­
gen. Pero, eso sí, podemos afirmar a ciencia cierta que media 
una fundamental diferencia, un verdadero abismo, entre esta 
retractación disciplinada por el Fuero Real de España y las 
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penas que, con el mismo nombre, se imponían en las legisla­
ciones germánicas de otros países en la Edad Media. En efecto, 
observa el ya citado Pertile que el espíritu de aquellos tiempos 
"era asaz fecundo en imaginar formas de pena que sirvieran de 
solaz para el público y de humillación para quien las sopor-

b .. 41 e . ta a. . onsecuencia y prueba, a la vez, de ese espíritu tan 
parucul~r fu_é que_ la _retractación dispuesta por las leyes a las 
que el h1stonador i taliano se refiere asumiera con el andar del 
tiempo, fo~mas más o menos humillantes a la 

1

medida de la gra­
vedad. del msulto y de la condición de las personas ofensoras y 
ofendidas. "De ordinario - sigue diciendo Pertile 42_ el ofen­
sor debía echarse a los pies del ofendido, llevando una cuerda 
al cuello para indicar que se había hecho merecedor de la horca 
y, a veces, se lo hacía caminar con los pies desnudos atravesando, 
en tal atuendo, toda la ciudad. En ciertos casos, el injuriado, 
en el act? d~ yerdonar, infligía, para su mayor halago, una 
leve hum1llac10n al propio ofensor." 

Estas . formas de~~dantes de represión penal que, según el 
a~tor citad~', pers1stier~n en Italia hasta la época contempo­
ranea, tamb1en se conocieron en Francia ha jo la denominación 
de "Amende honorable". Esta pena se aplicaba allí también en 
f~rma pública_ y rodeada de gran aparato. El reo, puesto de ro­
d illas, en camisa, con la cabeza descubierta y descalzo, antorcha 
en mano y con una cuerda al cuello, era obligado a declarar 
que falsamente y co1:1tra la verdad, había dicho o hecho alguna 
cosa cont~a la aut~ndad ~el Re~ o contra el honor de alguien 
y ~ue por e~o pecha per~on a Dios, al Re~, a la Justicia y a la 
p~r te ofendida ... Esto, mientras le acompanaba, sujetándole, el 
e1ec~tor de las altas obras" o sea el verdugo. 
. Cierto es que, en Francia, tales sanciones no se aplicaban 

s1?º. en .casos extremos y de excepcional gravedad, debiendo 
d1stmgmrse de la "Amende honorable'' la "reparation d'hon-

41 P ERTILE, ob. cit., t. V, pág. 341. 
42 P ERTILE, ob. cit., t. v. pág. 345. 
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neur", de caracteres más simples y serios, y más próxima, por 
su naturaleza y por sus formas a la institución que ahora nos 
ocupa 4 3. 

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que, en el derecho es­
pañol, la retractación de las ofensas no asumió nunca esos con­
tornos ridículos y extraños que, por lo deprimente que son 
para la personalidad humana, se oponen a todos los principios 
de una sana política criminal. 

Volviendo ahora al sistema de la ley que estamos comen­
tando, se nos ocurre que la lectura detenida del texto legal nos 
instruye suficientemente acerca del sistema adoptado por el 
legislador en la materia. Cuando la injuria consista en haberse 
proferido algunas de las palabras de la ley, bastará con que el 
reo se desd iga, esto es, revoque su propio dicho. Si la expresión 
injuriosa es de aquéllas que la ley no prevé expresamente, pu­
diendo tales denuestos consistir en imputaciones falsas de he­
cho.s delictuosos o fnmorales, la. ley exige algo más; quiere que 
el retractante, amen de desdecirse, reconozca que mintió para 
que no subsista la falsa imputación que dió origen a su condena. 

1 

d) "Las leyes del Estilo" . 

Sabemos ya que a esta Recopilación no cuadra, estrictamen­
te hablando, el título de leyes. M<:Í.s b ien parece tratarse de de­
cisiones jurisprudenciales producidas después de la ·promulga­
ción del Fuero Rea~ y en interpretación y aplicación del mismo. 

. Una de estas dec1Slon~s, q~e. ~e denomina ley CXXXI, expli­
cita el alcance de la d1spos1c10n del Fuero Real aplicable a 
quien denosta a mujer casada llamándola con la palabra soez 
que la ley expresa. Modifícase allí la pena pecuniaria fulmi­
nada por el Fuero Real. Según ya lo vimos, ésta era de tres­
cientos sueldos. La ley del Estilo eleva la sanción a quinientos 
sueldos si el marido denostado fuese fijodalgo. Mas "si fuere 

43 M. JoussE, Traité de la ]llstice Crimi11el/e de Fra11ce, París, Debure, 1771, 
tomo IQ, pág. 116 y IlOITARD, Le~o11s de Droit Crimi11el, 9<' ed., París, Cotillon, 1867, 
página 301. 

___ ......................... __...._ 
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otro hombre que no fuere fijodalgo'', la pena debe ser "de 
quinientos sueldos ayuso, a vista del Alcalde". 

e) Las Siete Partidas. 

En este importantísimo monumento legisla~ivo .Y ~n la m~­
teria que nos ocupa, se advierte una extraordmana mfluencia 
del derecho rom.ano. Todo el sistema. adoptado en la Ley de 
Partidas para la legislación de las injurias aparece ~aleado, por 
decirlo así, en las disposiciones del título X, del hbro .XLVII 
del Digesto, de las que bien pue?e decirse que no so_n si,no una 
glosa romanceada. Excus~?º sera agTe_gar que por nmgun lado 
aparece aquí la retractac10n desconocida por la !uente romana 
según ya lo vimos. He ahí porque, pese a su mnegable tras­
cendencia histórica, para nosotros y a los efectos de este estu­
dio, carezca de especial interés el análisis de las disposiciones 
de las Leyes de Partida. 

No dejaremos, sin embargo, de destacar que el grande pre­
dicamento de que gozaron estas leyes entre los hombres de 
derecho y la frecuencia con que las mismas eran invocadas en 
la práctica forense, fué de haber tenido alguna parte en redu­
cir la efectiva aplicación del instituto que nos ocupa. Decimos 
esto a título de mera sugestión ya que es difícil invocar hechos 
que acrediten influencias de carácter negativo como ésta a la 
que nos estamos refiriendo. 

f) Las Leyes Nuevas. 

En las Leyes Nuevas dadas por Alfonso X, después del Fuero 
Real, para resolver situaciones de derecho en las que "dubdan 
los Alcaldes'', la ley XI contempla el caso en que se hayan 
inferido simultáneamente varios denuestos a la víctima. Trá­
tase ~e saber si hab~án de su~arse las penas pecuniarias corres­
pondientes a cada msulto o si esa suma tiene un límite legal. 
El recordado texto decide que "el denostador haya la pena por 
el mayor denuesto como manda la ley". Vale decir que aplica 

aquí el principio jurídico de la absorción del delito menor por 
el delito más grave, principio conforme al cual todavía hoy se 
resuelven situaciones de concurso material de delitos 44• 

g) Las Ordenanzas Reales de Castilla. 

Las Ordenanzas Reales de Castilla recopiladas y compuestas 
por el doctor Alfonso Díaz de Montalvo, por mandato de 
SS. MM. los Reyes Católicos Fernando e Isabel ,se ocupan 
de las "Injurias y denuestos" en el Libro VIII, Título IX, 
compuesto de cuatro leyes. 

En la primera, se reprime la conducta de los hijos que de­
nostan a sus padres "en público o en escondido, en su presencia 
o su ausencia". La pena dispuesta para ellos a opción de sus 
progenitores, es la prisión por veinte días o el pago de una 
multa de "seiscientos maravedís de los buenos", de los cuales 
doscientos serán para el acusador y cuatrocientos para los pa­
dres ofendidos. 

La ley segunda reproduce las disposiciones de la ley _Il del 
título III del libro IV del Fuero Real con algunas variantes. 
Así, los diez maravedís de multa que ~n el Fuero_ s~, aplic~b_an 
al que llamaba "tornadizo" al convertid~ a la .rehg10n catohca 
se truecan en las Ordenanzas Reales, en diez mil. El Fuero Real 
no precisaba la pena en que caería el injuriante que no pagase 
la multa. Decía simplemente "caya en la pena que manda la 
ley". En las Ordenanzas Reales, en cambio, se determina la.san­
ción: "Si no tuviere de que los pechar, peche lo. que tuviere; 
y por lo que fincare, yazga un añ? .~n ~.l cepo y si antes de un 
año pudiere pagar salga de la pnsion. 

La ley tercera vuelve a reprimir las injurias innomina~as, 
pese a que a ellas ya se refe~~a la_ segunda en la.parte q~e dice: 
"y si dixere otros denuestos . _D!ce _ la ley III: Cualquier que 
a otro dixere alguna palabra m 1ur10sa o fea, peche y pague a 
la nuestra Cámara cien maravedís'', pena que, para peor, es 

H Los Códigos espa1ioles concordados y anotados, L eyes N uevas, t. VI, pág. 228. 
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distinta de la de trescientos sueldos que se fulminaba en la 
ley 2~ para las injurias no enumeradas expresamente en el tex­
to legal. 

La ley IV es, en verdad, interesante: " Los judíos y .moros, 
después que fueren convertidos a la Santa Fe Catho~ic~, no 
deben ser injuriados ni maltratados por los otros chnstianos. 
Por ende mandamos, que cualquier que los llamare marranos, 
tornadizos y otras palabras injuriosas incurra y c~ya ende. en 
pena de trescientos m~ravedís p?r cad~ v~z: y si no tuvier~ 
de qué pagar, que este ei: la carcel publica en. cadenas po~ 
quince días: según se contiene en este nuestro libro en el ti­
tulo de la Santa Fe Cathólica." 

El texto citado es clara muestra de contradicciones en que 
incurriera el compilador Montalvo y que tanto descrédito atra­
jeron a su labor. Mientras en la ley II se conserv~ la di~posición 
del Fuero Real respecto del que llamare tornadizo al hombre 
de otra ley que se tornare cristiano", elevando la sanción de 
diez a diez mil maravedís para el Rey y otros tantos para el que­
relloso; aquí, en la ley IV, en sanción del mismo hecho, aplica 
tan sólo una multa de trescientos maravedís. La contradicción 
se extiende a la pena privativa de libertad imponible en caso 
de falta de pago de la multa: mientras en la ley II se dispone 
que el reo remiso "yazga un año en el cejJo"; en la ley IV se 
manda "que esté en la cárcel jJública, en cadenas, por quince 
días''. 

De todos modos, y a los fines de nuestra disertación, resulta 
interesante destacar que la retractación se mantiene, en estas 
Ordenanzas en los mismos términos que en el Fuero Real, esto 
es, ya como una simple revocación de la palabra ofensiva pre­
vista expresamente por la ley, ya añadiéndose a esa revocación 
el reconocimiento del reo de haber mentido en cuanto dijo, 
si se tratase de "otros denuestos" 45. 

45 Los Códigos espa1ioles concordados y anotados, Ordenanzas Reales de Castilla, 
tomo VI, pág. 520. 
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h) La Nueva RecojJilación (1567). 

La Nueva R ecopilación promulgada en Madrid el 14 de 
marzo de 1567, por la Católica f\fajestad de don Felipe Il, trata 
"De las injurias y denuestos" en las cinco leyes que componen 
el título X de su libro VIII. 

La ley I reproduce litera~mente la ley, I del t~tulo IX d~ l~s 
Ordenanzas Reales de Castilla que, segun ya vimos, repnmia 
con pena de veinte días de pr~sión o seis~ientos mara~1~dís de 
multa, a opción de los progemtores ofendidos, a los hi JOS que 
injuriaban a los padres. 

La ley II reproduce la ley II del título del libro VIII de las 
Ordenanzas Reales de Castilla y, a través de ésta, la ley II, del 
título II, del libro IV del Fuero Real. Pero aquí se introducen, 
y precisamente en materia de retractación, dos variantes sus­
tanciales. 

En efecto, la ley del Fuero y las Reales Ordenanzas impo­
nían al injuriante la pena de desdecirse ante el Alcalde y ante 
hombres buenos sin parar mientes en la calidad personal del 
infractor. En cambio, la Nueva Recopilación dispone que "si 
¡ uera fijodalgo el que. dixere los ~ichos den u.estos no sea con­
denado a que se desdiga por ello . Y~le _decir, q.:ie deroga el 
instituto de la retractación para los lilJUnantes hjodalgos. Eso 
sí, se aumenta la pena pecuniaria aplicable a los misi:ios qu~ se 
eleva de trescien tos a quinientos sueldos, o sea de mil doscien­
tos a dos mil maravedís. Y la ley prosigue: "y demás de esto 
el Juez le ponga la más pena que

1 
ble p~reciere según la qua­

lidad de las personas y de las pa a ras . 
La segunda variante, de mayor importancia aún que la an­

terior es la sio-uiente. Desde el Fuero Real y hasta las Ordenan­
zas d; Montalvo, en la retractación de los "otros denuestos" se 
imponía al retractante la obl~?'1ción de confesar q';1~ "mintió 
e ello". Esto es, en cuanto diJO en ofensa de su proJimo. Esta 
e;igencia desajJarece en la Nueva Recopilación que suprime de 
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los términos de la Ley del Fuero la exj;resión "e diga que min­
tió en ello" . Desde 1567, pues, esta exigencia de la confesión 
de la mentira desaparece de la legislación española . . . para no 
reaparecer sino tres siglos y medio después en algunos fallos 
de la respetabilísima Cámara del Crimen de la Capital, a raíz 
de un error doctrinario hijo de una notoria deficiencia de in­
formación en quien primero lo sostuvo. 

En su parte final, la ley II de la Nueva Recopilación incor­
pora a su texto el de la ley IV del mismo título de las Orde­
nanzas R eales, sin más variante que elevar a diez mil mara­
vedís la pena de trescientos que en aquella Ordenanza se d is­
ponía para los que injuriasen a los convertidos a la fe católica. 
También se eleva la pena de privación ele l ibertad de quince 
días de cadena a un año de cepo para el que no pudiere, en 
este caso, satisfacer la pena pecuniaria. 

La ley III, al reproducir la de igual número del título IX 
de las Ordenanzas Reales, aclara que las palabras injur iosas o 
feas que esta ley sanciona deben ser "menor de las contenidas 
en la ley precedente" . Se precisa así, con buena técnica legisla­
tiva, el alcance subsidiario de esta disposición aplicable exclu­
sivamente a las injur ias llamadas leves. Y se salva, de esa ma­
nera, la contradicción en que había incurrido el compilador 
Montalvo y a la que nos hemos referido en el apartado anterior. 

La ley IV de la Nueva Recopilación reviste trascendental 
importancia, ya que en ella se establece, por primera vez en la 
legislación española, el carácter privado o dependiente de im­
tancia privada de la acción de injurias. 

Dice así esta ley: "Mandamos que las Justicias de nuestros 
Reynos sobre palabras livianas, que pasaren ante cualesquier 
vecinos de qualesquier ciudades, villas y lugares de ellos, sino 
intervieneren armas ni efusión de sangre, o en que no hubiere 
queja de parte o que si se hubiere dado queja, se apartaren de 
ella y fueren amigos, no se entremetan a hacer pesquisa sobre 
ello de su oficio; ni procedan contra los culpados ni algunos 
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de ellos, seyendo las palabras livianas; ni les tengan j;resos, ni 
les lleven penas ni achaqves por ello: y lo mismo mandamos 
se guarde en las cinco palabras de injuria que por la ley pri­
mera de este título se pone pena de trescientos sueldos, no 
precediendo querella de parte; pero precediendo, cerca de las 
dichas palabras, mandamos, que aunque después l~ parte que 
dió querella se aparte de ella, que nuestras Justicias hagan 
justicia; y si el Corregidor o Justicia fallare, o algunos .algua­
ciles o executores vinieren contra lo en esta ley con temdo lo 
hagan luego castigar." 

Claro es, entonces, el sistema adoptado por la N ueva Recopi­
lación para reglamentar el ejercicio ele la acción penal en ma­
teria de injurias. No podrá procederse, en ningún caso, sino 
por querella de parte. A!:ora bien, cuando las ü:jurias fue~·~n 
leves retirada la acusac10n por la parte ofendida, la acc10n 
penaÍ se declara extinguida_. En cambio, si la injuria hub~er~ 
consistido en una de las cinco palabras ele la ley, el desisti­
m iento del actor no impide al magistrado continuar la averi­
o-uación hasta sancionar el delito 45 

bi s . 

t> Por fin, la ley V reproducía una pragmática ex¡?e~i~~ p~r 
Felipe II el 15. de jul~o de 1564 por la que se. prohib1a. deci.r 
ni cantar, de noche 111 de día, por las calles 111 plazas 111 cami­
nos, ningunas palabras sucias ni deshonestas,. que. comúnmente 
llaman pullas ni otros cantares que sean suc10~ 111 desho~estos; 
so pena de cien azotes, y ser desterrado .~n ano de la cmdad, 
villa 0 lugar en donde. fuere conde,na~o . 

En realidad, esta última ley habia sido mal ordenada en la 
Recopilación, puesto que tales dichos y cantares lesionan más 
la pública honestidad que el honor de las personas. Su lugar no 

45 ht • Las querellas por injurias verbales no gozaron nun~ de benévola acogida 
en el foro espa iíol. Una Real Inslrucción de Al~l~es y Corregidores ~e 9 enero 1 78•~ 

d . e "que se excuse en lo posible la comp1lac1ón de procesos senalaclameme en 
ispon 'd 1 . ·1 1 . . . rüias de pa labras y olr:is cosas de cona enll ac q~1~ a111qu1 an os v.ecmos, pe1 pett!an 

Ja desunión y la d iscordia y dan pábulo a la coclma de m~los Escnb?nos, .Al.guac1les 
y clem:\s dependientes del Juzgaclo". (Ver VtLANOVA Y i\CANES, Matena Criminal Fo­
rense, t. 111, p:\g. 80.) 
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estaba, pues, en el título "De las injurias y denuestos" . Y así 
debió entenderlo la Novísima Recopilación cuando, para con­
servar ese texto en la misma parte de la ley en que se halla, 
agregó en la denominación del Título XXV de su Libro XII 
la expresión "y palabras obscenas" a la leyenda clásica "De las 
injurias y denuestos" 46. 

Síntesis. 

H emos expuesto, con toda la precisión que nos ha sido po­
sible, dada la natural dificultad de la materia, el régimen legal 
vigente en España, hasta la Nueva Recopilación inclusive, en 
materia de retractación en los delitos contra el honor. Sinte­
tizando los resultados de nuestros estudios en torno a la insti­
tución que nos ocupa en la legislación española, podemos 
afirmar: 

a) Que la r etractación aparece disciplinada, por primera 
vez, en el Fuero Real; 

b) Que en esta ley se la estatuía como una pena a la que se 
hallaban sujetos todos los injuriantes y denostadores del honor 
ajeno. Ella revestía dos formas: cuando el culpable hubiese 
proferido una de las injurias expresamente enl.lnciadas en la 
ley, la retractación c~nsis~ía en que e~ infractor se desdijera, 
est? es,,.revocara su dic~7no. ~n camb10, c~ando hubiere pro­
fendo otros denuestos , amen de desdecirse, debía confesar 
que mintió en cuanto dijo de su víctima; 

c) La ley de la.~ueva Recopilación (1567) exime a los fijo­
dalgos de la sanc1on de retractarse. Suprime además la forma 
que llamaríamos calificada de r etractación consistente en el 
reconocimiento de haberse men tido al proferir los denuestos 
y palabras injuriosas no previstas expresamente en la ley. 

46 Los Códigos españoles concordados y a11otados t XI á 2r. 3 X ~ 88 , . • P• g. o y t. , p"g. . 
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IV 

LA RETRACTACIÓN EN LA PRÁCTICA J UDICIAL RÍOPLATENSE 

HASTA LA CÓDIFICACIÓN PENAL 

a) Época colonial. 

El derecho objetivo, vale decir el derecho-norma, es tan 
sólo un aspecto del fenómeno jurídico.Éste se integra, además, 
con la aplicación concreta de la ley que realizan cotidiana­
mente los tribunales resolviendo los casos que se presentan a 
su conocimiento y decisión. La necesidad en que se hallan los 
magistrados de hacer justicia asentando sus fallos en el texto 
legal les obliga a indagar, al través de las palabras de la ley, 
aquel sentido íntimo de la misma que aparezca más conforme 
con las exigencias de la justicia en el caso sometido a su de­
cisión. 

He aquí por qué nosotros, en el afán de establecer de la 
manera más concreta y precisa posible cuáles fuesen las for­
malidades a las que se sujetaba la retractación de los denosta­
dores e injuriantes en el foro bonaerense, antes de nuestra 
codificación penal, hemos llevado nuestra inves tigación al Ar­
chivo de los Tribunales y al Archivo General de la Nación y 
examinado allí expedientes de juicios por injurias y denuestos, 
tratando de encontrar en sus amarillentes fojas los rastros de 
la institución que nos ocupa. 

En esa búsqueda, que nos ha resultado sobre manera intere­
sante y provechosa y en la que hemos sido auxiliados por dos 
jóvenes estudiantes, don Julio E. Cabral y don Praxiteles 
Broussalis, a quienes desde aquí protestamos nuestro sincero 
agradecimiento, nos ha sido dable practicar una serie de obser­
vaciones que nos complacemos en r esumir en la presente comu­
nicación. 

En primer lugar, sorprende el número crecido de causas que 
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por injurias y denuestos se ventilaban en los tribunales porte­
ños en los tiempos de la colonia y aún después de la revo_lución 
emancipadora. Ello no obstante, y esta es un~ s_ewmda circuns­
tancia digna ele mención, muy pocos ele esos J1:1ic10s llegan a su 
término compieto. En algunos, las partes arriban a una solu­
ción conciliatoria; en otros, el querellante, al parecer vencido 
por las dificultades y la duración del proceso, concluye por 
abandonar lo. 

Otra característica altamente llamativa la constituye el he­
cho de que, ni por las partes ni por los magistrados, se haga 
invocación expresa del derecho que se considera aplicable al 
caso con la cita de los pertinentes textos legales. Ello no quiere 
decir, desde luego, que la doctrina de estos textos esté ausente 
del espíritu ele jueces y litigantes. 

Así, por ejemplo, en la querella promovida en 1805 por doña 
Petrona Calderilla de Migoya contra doña N icolasa Correa, 
mujer "muy legítima" de José Martínez, la actora, que atri­
buye a la demandada el haberla llamado "puta", hace notar en 
su escrito ele querella que esta expresión "es una de las cinco 
que las leyes sóialan". La alusión a la ley II del Título X del 
Libro VIII de la Nueva Recopilación es aquí transparente 17 . 

Otro ejemplo lo es la causa que Pablo Villarino sigue contra 
Mariano Joaquín de Maza por injurias, en 23 ele febrero ele 
1798. El actor, a qu ien patrocina el doctor Tomás Antonio 
Valle, atribuye a su querellado el haberle di~ho de "pícaro 
ladrón", "pícaro indigno", "pulpero ladrón" y "gallego pul­
pero". Como esas palabras no figuran entre las que expresa­
mente menciona la Nueva Recopilación, el accionante dice: 
"La Ley Recopilada de Castilla determinando ciertas palabras 
por las que ~:_ injuria e imponiend_o pena al que denueste con 
ellas no se eme a estas solamente smo que dice y añade «otros 
denuestos semejantes»". Y agrega el actor: "No podrá negarse 
que las palabras que con tra mí profirió Maza y quedan demar-

47 Legajo 140, Causa N9 4196 del Archivo de Tribunales. 
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cadas son semejantes a las que enumera la ley porque su calidad 
y razón es una misma respecto a que tan deshonrado e infa­
mado queda aquel a quien se le dice alguna palabra ele la ley 
como aquel a quien se trnte ele «pícaro», «ladrón», «in­
digno»" 48• 

Es igualmente clara aquí la invocación de la ley II, título X, 
libro VIII de la Nueva Recopilación, aunque la cita de este 
texto legal no aparezca, en forma expresa, e·n los eso·itos de 
la parte. 

El procedimiento seguido en estas causas es harto simple. 
El querelloso, al pre~entarse, solicita se prod~1zca sum~ria_ in­
formación para acreditar los hechos que el estuna constitutivos 
ele la injuria que origina la causa. La sumaria consiste, gene­
ralmente, en declaraciones testimoniales que se reciben bajo 
juramento de decir verdad pero sin contralor alguno de la 
parte acusada que, a esta alt~ra de los autos, todavía ~o es 
tenida por tal. Algunas veces, s_m embargo, se agre?a a la mfor­
mación sumaria, como parte mtegrante de la misma, alguna 
prueba document~l. A_sí lo hemos visto hacer al doctor. Vall~, 
en el juicio de Villanno. cont~a . Maza, a_gregando testimonio 
de piezas obrantes en pleitos Civiles seguidos ante las mismas 
partes. 

Producida la información, el Juez se pronuncia sobre el mé-
rito de la misma y adopta, según los casos, las más variadas pro­
videncias. 

A veces, dispone oír al querell_ado en declara~ió_n, _dándole 
de ese modo oportunidad de explicarse sobre las InJUnas y de­
nuestos que se le imputan. Así se hace en una querell~ seguid_a, 
también en 1798, por Bal~asar Zenzano contra Francisco Zehs. 
Al decir del primero, en una reunión tenida en casa de un 
amicro común, don Francisco Vizcalla, el segundo le habría re­
proclrnclo valerse de documentos falsos para la recaudación ele 
los derechos de Alcabala ele la que estaba encargado el suegro 

1s Es el expediente 8 del Legajo NQ 43 del Archivo General de la Nación. 
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de Zenzano. Prescrito el comparendo del querellado, éste ex­
presa que sus palabras "sólo han sido con intención de chanza 
y no gravosa porque no había ni antes ni entonces fundamento 
ni motivo para ello". El señor Alcalde de Primer voto, que lo 
era don Antonio García López, oído al querellado, oficia al 
Alcalde de la Santa Hermandad de Santa Cruz, en cuya juris­
dicción se domiciliaban las partes que eran del alto de San 
Pedro, "haciendo llamar a su presencia a don Francisco An­
tonio Zelis y a don Baltasar Zenzano jJrevenga al primero que 
ni por chanza ni jJor otro modo injurie a nadie del modo que 
habló a Zenzano ni de otra manera. Que procure conci­
liarlos" 49. 

En otros casos, el Juez da traslado de la acusación a la parte 
querellada. Así se hace en la querella promovida por doña 
María de la Candelaria Mansilla contra don Pedro Bustamante. 
La actora se queja de que el demandado la haya llamado "ca­
llejera". Y pide se le mande comparecer "para que diga en qué 
términos y con qué sentido profirió aquel agravio y si lo dijo 
por acreditarme de mujer pública". El señor Bustamante, des­
pués de explicar en qué circunstancias "se vió precisado a con­
tener los excesos de la dicha doña María", expresa que "la 
palabra «callejera» con que se supone insultada no tiene el 
menor viso de ofensiva ... es de aquellas expresiones que, por 
ser impremeditadas y decideras, no se juzgan agraviantes". Por 
lo cual, y "no habiendo sido su ánimo injuriar a doña María 
Candelaria en el sentido que tiene aquella palabra, así lo de­
clara". El Juez condena a ambas partes a perpetuo silencio 
sobre lo ocurrido, amonestándolas 5o. 

Otras veces, sin embargo, el procedimiento es mucho más 
severo y producida y aprobada la sumaria información, el Ma­
gistrado ordena, sin más ni más, la prisión y el embargo de 

49 Es el expediente NQ 12 del Legajo Z NQ 4 año 1798 Archivo General de 
la Nación. ' ' 

50 Es el expediente NQ 12 del Legajo 276 de la Sección Tribunales del Archivo 
General de la Nación. 

bienes del querellado. Así se procedió en el ya citado caso 
de Villarino con Maza y en otro, por cierto muy interesante, de 
don Francisco Guerrero y otros contra María y Josefa Orecro, 
apodadas "Las Mingochas", al que en seguida vamos a refe­
rirnos. No ha dejado de llamarnos la atención el que se dispu­
siera la privación de la libertad de imputados por delito al 
que no correspondía sino una pena pecuniaria, y declaramos 
honradamente no haber hallado la razón de ello, a menos que 
tuviéramos por tal la, para nosotros poco convincente, de que 
se procediese así en previsión de que el acusado, no teniendo 
bienes con qué satisfacer la multa debiese cumplir su pena con 
privación de libertad. 

La causa de "Las Mingochas", que así la llamaremos, se sus­
tanció en 1785. Fueron querellantes en ella don Francisco 
Guerrero, don Joaquín de Larca, don Antonio Guerrero y 
don Antonio Cutón; y querelladas, dos mujeres solteras llama­
das Josefa y María Orego, apodadas "Las Mingochas". Reviste 
un especial interés para nuestro estudio, porque es uno de los 
pocos expedientes en los que ha quedado estampada una ver­
dadera y propia retractación, con la ventaja de haber sido ésta 
tenida por tal tanto por la querella como por la autoridad com­
petente. "Las Mingochas" habitaban en la parroquia de la 
Piedad. Parece ser que sus hábitos domésticos dieron motivo 
de inquietud al señor Cura Párroco de aquella feligresía, quien 
dispuso practicar una información sumaria "de vita et mori­
bus" de las citadas. En esa información, declararon los actuales 
querellantes y, al parecer, en contra de las informadas. Gue­
rrero y los otros actores atribuyen a esta circunstancia la ani­
madversión que "Las Mingochas" les profesan a ellos y a sus 
familias ... Una tarde, transitando "Las Mingochas" por frente 
al domicilio de Guerrero, una de ellas se inclinó para ajustarse 
la hebilla del zapato. Esto trajo la atención de la señora de 
Guerrero que se hallaba sentada a la ventana de su casa. Ad­
vertida por "La Mingocha" la particular detención con que la 
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miraba la señora ele Guerrero, le preguntó: "¿Qué me mira 
V. M.? ¿Acaso llevo cola? Parece que la interpelada le con­
testó: "Sí que la lleva y bien larga", dando pie esta _res­
puesta a que "Las Mingochas" desfogasen sus mal contemdos 
impulsos contra quien la dió y contra los que luego resultaron 
sus querellantes, dando así lugar a la formación de la causa 
en cuyo conocimiento intervino, corno Alcalde de 29 voto, el 
señor Lezica. Producida por los actores la sumaria información 
de estilo, Lezica libra, sin más trámites, mandamiento de pri­
sión y embargo contra las personas y bienes de María y Josefa 
Orego, conocidas por "Las Mingochas". Ejecutada la orden, 
las querelládas, "jJresas en esta Real Cárcel", proceden a re­
tractarse y lo hacen en un escrito en el que expresan: 

" ... Que no habiendo tenido otro fundamento para vertir 
las palabras con que vulneramos el honor de dicho Guerrero 
y de su familia que el de haberse suscitado entre ésta y nosotras 
una especie de altercación, de suerte que, ofuscada la luz na­
tural con las nieblas que de continuo suele oponer el amor 
propio, pudimos avanzarnos a tal exceso. Hoy, que ya se hallan 
éstas disipadas, por mejor concepto desde luego, nos retracta­
mos y desdecimos de semejantes denigrativas expresiones ver­
tidas contra el honor de Guerrero y su familia y protestamos 
de hacerlo a su satisfacción en el lugar y ante las personas que 
las oyeron hasta dejarles en la buena reputación en que antes 
estaban y del que violentamente les habíamos despojado." 

El texto transcripto evidencia el cumplimiento a la letra de 
lo dispuesto en la Ley II, del Título X, del Libro VIII de la 
Nueva Recopilación, pues las retractan tes se limitan a desde­
cirse, eso sí, de una manera amplia y categórica, de los dichos 
que se les incriminan, pero sin que expresión alguna de su 
escrito equivalga a reconocer que "mintieron en ello". Esto es, 
en cuanto dijeran contra el honor de sus querellantes. Éstos, 
evacuando el traslado del escrito de "Las Mingochas", expre­
san que "en vista de la retractación formal de las susodichas, 
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desde lueo-o nos desistimos y apartamos de la querella que 
hemos deducido, bajo las condiciones que ellas proponen y de 
que, en lo sucesivo, no se han de embaraz~: ~irec,ta ni indi­
rectamente contra ninguno de nuestra familia'. Oido lo cual 
y "en atención a lo que por estas partes se representa", el señor 
Alcalde de 29 voto dispone: "Póngase en libertad a María y 
Josefa y, satisfaciéndose por ellas las costas procesales, archí-
vese el proceso." . 

Otro caso de retractación le hallamos en un expediente que 
se guarda en el Archivo de l_os T:ibunales. Es una ca~sa. por 
injurias seguida por don Tiburcio Barao contra ]ose Silva, 
por injurias. 

El caso reviste interés porque la injuria que lo origina resi­
dió precisamente en haber pronunciado el reo c~ntr,a su ~íc­
tima una de las cinco palabras de la ley. Barao atnbma a Silva 
haberle llamado "mulato" e "hijo de puta", amén de otras 
voces io-ualmente denigratorias. Silva se presenta por escrito 
al proc~so y reconoce paladinamente.haber proferido "esas pa­
labras en una disensión o camorra que tuvimos por unos cas­
cotes". y agrega: "Pero si así le J~e tratado _fué en retorno_ de 
iguales expresiones, por cuyo motiv~ an?uvin:?s ante el sen~r 
Alcalde de primer voto _ad.onde le di satisfaccion y me parecia 
haber cumplido como cristrnn?, respeto a que no_ le c_onozco por 
tal mulato e hijo de puta, smo por hombre limpio de estos 
epítetos; y por lo mismo me ~esisto de hacer probanza algun,a 
sobre el particular y me desdi~o de _las razon~s que contr_a el 
he proferido, suplicando a la mtegndad del JUrado se digne 
dar por conclusa cualesqui~ra ~nstancia que haya _rromovid? el 
referido Barao y por de mngun valor las expres10nes vertidas 

0 proferidas en contra de su buena opinión." Como se ve, tam­
poco en este caso el querella?o. se produce. con la perimida 
fórmula del Fuero Real. Se limita a desdecirse en forma tan 
amplia como categórica de sus dichos pero sin agregar, en mo­
mento alguno, "que mintió", en cuanto dijo de su querellante. 

Molinario, Alfredo J.  
La retractación en los delitos contra el honor. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1949 

Instituto de Historia del Derecho, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales Conferencias y Comunicaciones del Instituto de Historia del Derecho XXIV

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



- 50-

No creemos, pues, andar apresurados si afirmamos que, por 
lo menos en la práctica de los tribunales de la ciudad de Buenos 
Aires, en los tiempos de la Colonia, la pena de retractación se 
cumplía con sólo desdecirse el reo de cuanto había afirmado 
en injuria o denuesto de su acusador. No nos ha sido dable 
hallar expediente alguno en el que esa pena se cumpliese im­
poniéndose al retractante la obligación de decir "que había 
mentido en ello", esto es, en cuanto había afirmado de su 
víctima. 

A mayor abundamiento, ha de sernos permitido aQ"reo-ar que 
el examen de los expedientes coloniales, a que he~o~ hecho 
r~ferencia, nos ha persuadido de la absoluta verdad que se en­
cierra en las palabras del maestro Levene cuando afirma la 
existencia en Indias de una "evolución más humana del de­
recho penal" y _de ~·~a adopción de un criterio más amplio apli­
cado a la cahficac10n de las faltas, de los delitos y de las pe­
nas" 51• Comprobamos igualmente ser cierto lo que el mismo 
historiador afirma sobre que: "en las causas criminales, en el 
Río de la Plata, los jueces aplicaban penas inferiores a las esta­
blecidas en las leyes" 52 • Tan verdadero es esto que no hemos 
visto imponer, en ningún proceso, las penas pecuniarias fulmi­
nadas en la Nueva Recopilación contra los autores de injurias 
y denuestos. Por regla general, el culpable sale del paso con el 
pago de las costas del proceso. J?e tal manera bien podría afir­
marse que, a pesar de estar legislada la retractación en el de· 
recho ,metropolitano en cali,dad de r:na, en la práctica forense 
del R1_0 de la P~ata ella vema a asumIT, ya en los tiempos de la 
Co~oma, el caracter de u?a verdadera y propia excusa absolu­
ton~,, puesto qu

1
e, retractan~ose, el imputado eludía toda otra 

sanc1on que no uera la de mdole procesal que acaba d _ · E · e men 
c10nar.se. < s cierto que, en esta materia, hemos visto muchas 
veces imponer a ambas partes o a una sola de ellas la pena del 

51 Rrc~RDo LEVENE, Historia del Derecho Argentino, ed. Guill K . f L d 
Buenos Aires, i 943, t. II, pág. i 36. ermo ra t t a., 

52 LEVENE, ob. cit., t . II, pág. i37. 
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silencio perpetuo, de la que no hablan, al tratar de las injurias 
y denuestos, las Leyes Recopiladas 53• Pero es cierto también 
que, en punto a calumnias e injurias, la imposición del per­
petuo silencio a las partes representa, más que una pena, verda­
dera y propia, una sagaz y prudentísima medida de seguridad 
para la pacífica futura convivencia de las partes ... 

En síntesis, concluimos que, en lo que atañe a los delitos 
contra el honor, las prácticas vernáculas dieron origen, en estas 
tierras, a una especie de derecho penal autóctono con carac­
terísticas y peculiaridades que lo distinguían nítidamente del 
derecho castellano vigente en la Península. 

b) DesjJués de la emancipación. 

Resulta natural entonces que estos rasgos diferenciales de­
bieron intensificarse después de la emancipación. Sobre todo 
al amparo de las nuevas leyes que dictaban los gobiernos patrios 
y con las que tendían a hacer efectivos, aun antes de procla­
marlos enfáticamente, los principios que informan el sistema 
republicano de gobierno. 

Entre esos principios, y en primera línea sin duda, figura el 
de la io-ualdad ante la ley de todos los habitantes de la Nación. 
¿Podía 

0
sostenerse que se ajustara a este principio una ley como 

la II del título X del libro VIII de la Nueva Recopilación que 
sancionaba una pena -la de r etractarse o desdecirse- para los 
que no eran fijodalgos y otra distinta para los q':1e revestía.u 
esa calidad personal? El problema cuya gravedad e importancia 
saltan a la vista iba a ser planteado concretamente por uno de 
los grandes jurisconsultos argentinos, un maestro indiscutido 
de la ciencia procesal, el doctor don Miguel Estévez Sagui, en 
defensa de doña Concepción Vasconcellos y en la causa que 
contra ésta promovieran don Manuel Martínez y su esposa doña 
Francisca Lemes por injurias y denuestos, en el año 1845. 

53 Circunstancia ésta que también destaca el Dr. Levene en ob. cit., t . II, pág. 148. 

Pertenece a la b;'.J:: : · :.:. del 

Instituto de Derecho C.vil 
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Disensiones familiares habían creado una situac10n de en­
cono entre el matrimonio Lemes-Martínez y la querellada Vas­
concellos, hermana de la primera. Un día, desfogando su ira, 
doña Concepción fué proclamando, des~e la puerta de la casa 
del señor Martínez hasta llegar a la esquma de esa cuadra, que 
tanto aquél como su esposa eran unos "salvajes unitarios" y 
que "había que buscar quien degollara a estos salvajes uni­
tarios". 

Ni corto ni perezoso, el señor Martínez puso el hecho en co­
nocimiento de la sección 1 ~ de la Policía de la Capital, produ­
ciendo allí información sumaria de testigos que acreditaron la 
verdad del hecho. Como el señor Martínez solicitara que la 
cuestión fuera resuelta con arreglo a derecho, el comisario 
Romero elevó las actuaciones al J efe de Policía, General Ale­
mán, quien, a su vez, las transfirió a conocimiento del Juez 
doctor don Tiburcio de la Cárcava con actuación del escribano 
Mogrovejo. Después de un comparendo verbal realizado por 
orden de dicho magistrado, éste dicta, el 16 de octubre de 1845, 
una breve resolución ordenando "que doña Concepción Vas­
concellos se desdiga de las expresiones ofensivas a doña Fran­
cisca Lemes que dice haber vertido en un acaloramiento hon­
rándola a estilo de Sala". 

La resolución es tan breve como sustanciosa. El magistrado,. 
por toda pena, impone a la querellada la obligación de desde­
cirse. Como se ve, treinta y cinco años después de la Revolu­
ción de Mayo, continuaba aplicándose, en forma benévolamen­
te trunca, la pena impuesta por la Ley Recopilada para los 
culpables de injurias y denuestos. Y decimos en forma bené­
volamente trunca, porque los jueces criollos siguen omitiendo 
la imposición de la pena pecuniaria que aquella ley disponía 
en contra de tales infractores. 

Pero en la sentencia del doctor de la Cárcava aparece una 
expresión cuyo significado nos interesa establecer, porque tam­
bién la veremos figurar en el "Curso de Derecho Criminal" 
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del doctor Carlos T ejedor, autor del primer Código Penal de 
la República Argentina 54• 

Ella es la de "honrar a estilo de Sala". ¿Cuál es el significado 
de esa expresión de tan marcado sabor curialesco? ¿Qué es y 
cómo se hace la honra a estilo de Sala? H emos procurado desen­
trañar el sentido de esas palabras acudiendo a los textos de 
los dos maestros de la praxis procesal penal que han gozado 
de mayor prestigio en las primeras décadas del pasado siglo, 
don J osé Marcos Gutiérr~z, editor del ·:Febr~ro Reformado", 
y el doctor don Senén y~lanova ~ ~Ianes, qmen ~ompuso ~n 
"Tratado Universal Teonco y P.ract1co de los Delitos y Delm­
cuentes", editado en Madrid en 1807. El primero dice: "La 
pena de desdecirse, que se llama «honrar a estilo de Sala», es 
la que ha adop~ado la rráctica y s~. halla en ~bservancia" 55• 

El segundo u tiliza la misma expres1oi: al r;f~;irse a los casos 
de reconvención o contra querella. Dice as1: Suelen en estos 
negocios venir dobles la? querellas, hacié1:dose. a~t?r~s y reos 
ambos litigantes alternativamente en un mismo JUICIO, .en cuyo 
caso se sustancian en globo y de plano las dos, se deciden del 
mismo modo en definitiva y el fallo se reduce a que se honren 

Utuamente a estilo ele sala las 1Jartes y queden reconcilia-
m T . d "L das 56. A su vez, el doctor Carlos eje or expresa: ª. r~trac-
tación debía hacerse según u~1 a ley del Fuero ~ea~, diciendo 
el injuriante que había m~ntido; ~er?, en la pra;tica, esa ce­
remonia se reduce a una mnple sut;lzca de pe_rdon o decl~r~~ 
ción de honor, que a veces forma parte de la misma sentencia. 
Y, en nota al pie, agrega: "~ste acto es el .~ue s.~ ~;lama honrar 
a estilo de sala y cita a J ase Marcos Gut1errez ª . Por lo ex-

M CARLOS T EJEDOR, Curso de Derecho Criminal, l \\ parte: Leyes de fondo; Buenos 
Aires, cd. C. M. Jolly, 1871, pág. 263, nota _'I": _ . . 

55 JOSÉ MARCOS GUTIÉRREZ, Prdctica cri111111al en Espa11a, Madrid, ed. F. \11llal-
pando 1826 4\l ed., t. III, pág. 79. . 

56 SENÉN• \llLANOVA y MAÑÉS, l\fat~ria Criminal !orense o T~atado Universal 
6 · p · Ceo de los delitos y del111c11e11tes, en genero y especie para la segura 

~~o~f~r~e ~~p~clici6n de causas de esta naturaleza, Madrid, ed. Alban, 1807, t. III, 
página 83, NO 6. 

57 TEJEDOR, ob. cit., pág. 263. 

Molinario, Alfredo J.  
La retractación en los delitos contra el honor. Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1949 

Instituto de Historia del Derecho, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales Conferencias y Comunicaciones del Instituto de Historia del Derecho XXIV

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a.U
BA 

us
o a

ca
dé

mico



- 54-

puesto se ve que la honra a estilo de sala, tanto puede consistir 
en la retractación lisa y llana de la injuria como en una súplica 
de disculpa por las ofensas inferidas o, tratándose de expresio­
nes de sentido ambiguo, en el reconocimiento paladino de la 
honorable condición del ofendido. 

Nos hemos detenido un tanto en esta disgresión porque ella 
nos demuestra cómo el autor del Proyecto de Código Penal 
para la República Argentina -que fué, en definitiva y con mo­
dificaciones, el Código Penal que nos rigió desde 1887 hasta 
1921, como ley de la Nación y, aun antes de la primera de las 
fechas citadas, como ley de casi todas las provincias-, el doctor 
don Carlos Tejedor, decimos, estaba perfectamente informado 
en los usos y prácticas forenses en materia criminal, usos y 
prácticas a los que, por otra parte, aludía tanto en sus lecciones 
dadas en esta Facultad como en las autorizadas notas de su 
proyecto de Código. 

Al mantener, pues, ese ilustre jurisconsulto la retractación 
en su Proyecto de Código Penal, es evidente que, de haber 
querido darle un significado, un alcance y una fisonomía dis­
tinta de la institución que por ese nombre se conocía en los 
usos y práctica~ fo.r:nses de su tiemi:o, así lo hubiera clara y 
expresamente s1gn1hcado en las eruditas notas con que ilustró 
su obra legislativa. Es, pues, a esos usos y prácticas, y no a las 
derogadas disposiciones del Fuero Real, a los que debe acudir 
e~ ~r;térprete de l~ ley penal argentina cuando se vea en la pre­
c1s10n de determmar el verdadero alcance de la expresión "re­
tractarse públicamente" que usa el art. 117 de nuestro Código 
Penal. 

Pero no anticipemos conclusiones, y volvamos a la cuestión 
que dejára?1os pend.iente y que. plan~eó el ilustre procesalista 
doctor Estevez Sagu1 sobre la vigencia de la retractación en­
tendida como obligación de desdecirse e impuesta como ~ena 
a los autores de injurias y denuestos. 

Según estábamos narrando, el Juez doctor de la Cárcova 
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había dispuesto que doña Concepción Vasconcellos se desdi­
jera de las expresiones ofensivas que había tenido para doña 
Francisca Lemes. Notificada esta resolución, los querellantes 
apelan de ella ante la Superior Alzada de Provincia, en virtud 
ele que en la misma no se condenaba expresamente a la querella­
da en las costas del proceso. 

El Juez da traslado del escrito en que se interpone este re­
curso a la defensa, y el doctor Estévez Sagui lo evacua adhirién­
dose al mismo, naturalmente que por otras razones. 

A su juicio, la sentencia que impone a su defendida la pena 
de desdecirse de las expresiones injuriosas que tuvo para con su 
hermana, debe ser revocada por dos razones: 19) Porque no 
hay en autos prueba legal de la existencia de las injurias que 
se dicen proferidas, y 29) Porque la pena impuesta "pugna 
abiertamente con el espíritu de nuestras leyes patrias, confor­
me al artículo 29, sección 2~, del Reglamento Provisorio del 
Congreso (alude, sin citarlo, al del año 1817), porque si la ley 
española II, título X, libro VIII (de la Nueva Recopilación) 
mandaba que el plebeyo se desdijese y el hidalgo no ... entre 
nosotros ni hay plebeyos ni hay hidalgos: todos somos iguales 
ante la ley. V. S. verá bien, pues, que la (ley) española estará 
buena para una monarquía; pero está pugnando, no indirecta 
sfoo abiertamente, con nuestra legislación patria". 

Estando ya la causa en la alzada, el doctor Juan Antonio 
Sagardía, letrado patrocinante de la actora, sostiene la subsis­
tencia de la ley II, del título X, del libro VIII de la legislación 
Recopilada. "Muéstreme -le dice a la prevenida- la revoca­
ción de esa ley y entonces reconoceré sus razones; pero mien­
tras esté vigente como está, el Juez ha debido ajustar a ella su 
resolución y por la misma razón de que no hay rangos ni clases 
de nobles y plebeyos y menos puede haberla entre indivi­
duos de una misma familia, ha procedido perfectamente res­
petando la igualdad que es el dogma del sistema republicano, 
a hacer con doña Concepción lo que habría hecho con nosotros 
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si hubiéramos sido los injuriantes y con cualquier otro que, 
por su calidad o estado, perteneciera a los que se llamaron ple­
beyos en la Edad Media y hoy ya no tienen esa denominación." 

A su vez, el doctor Estévez Sagui insiste en su razonamiento 
al mejorar su r ecurso: "No es posible comprender cómo la 
ley II, del título X, del libro VIII, de la Recopilación Caste­
llana pueda subsistir en tre nosotros después que hemos adop­
tado el sistema republicano y después de encontrarse, entre 
nuestras disposiciones patrias, una que determina que siempre 
que hallemos alguna entre las españolas que se oponga directa 
o indirectamente a nuestra forma de gobierno, quede por el 
mismo hecho derogada. Imposible es, también, no r econocer 
que la citada ley española no está derogada consultando la nues­
tra; pues como vemos ella se contrae a señalar penas a los inju­
rian tes, haciendo d iferencias entre nobles y plebeyos, y no obs­
tante esto ¿se podrá sostener que pueda estar vigente entre 
nosotros desde que hemos hecho caer para siempre esa odiosa 
?istinción de cla~es, reduci~ndonos a u na completa y perfecta 
igualdad? No, senor Camarista, esta ley no sólo está en contra­
dic.ción directa sino a.bierta con nuestro sistema y por consi­
g1:"zen~~ debe .es;ar su7eta a las determinaciones de nuestra le­
gzslaczon patria. ' 

El duelo jurídico quedó lamentablemente sin desenlace ex­
p~es~. En efecto, el señor Camarista y Juez de alzada de la Pro-
vmcia, doctor don Cayetano Campana resolvio' por t ·d · ' , prona 
prov1 encia, convocar a las partes a 3ºuicio verbal c d -
C · , V . orno ona 

oncepc10n asconcellos no compareciera a las di'st· t d . · f"" m as au ien-
cias q ue se ipron a ese efecto los querellai1te 
d . .' s, seguramente 

esammados, abandonaron la m stancia. 
De todos modos, el solo planteo de la cuest1·0· 1 1 1 

d 
, . . n 1ec 10 por e 

actor Estevez Sagui suscita maduras reflexiºone E · bl 
1 1 , s. • s mnega e 

que a ey II, del titulo X, del libro VIII de la N R ·1 · ' 1 ' ueva eco-
p1 ac10n, a establecer para u n mismo deliºto p d" · , . enas ist1ntas 
segun la calidad de las personas quebrantaba el p · · · ' • • nnc1p10 repu-
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blicano de la igualdad de los hombres ante la ley. Desde ese 
mo?1ento mismo,_ su vigen_cia no podía subsistir en un país que 
aspiraba a orgam zarse ba30 esa forma de gobierno. La ley en 
entredicho era de las que ciertamente contemplaba el artículo 
29 de la sección 2~ del Reglamento Provisorio de 1817, obra 
señera de aquella notable Asamblea que fué el Congreso de 
Tucumán, a la que debemos la declaración de nuestra Indepen­
denci_a n~7ional. El _artículo 2 cita?o dice así: " Hasta que la 
constltuc10n determme lo convemente, subsistirán todos los 
códigos legislativos, cédulas, reglamentos y demás disposiciones 
gen,erales, y p~r~~cula:es del a:iti~uo gobierno Español, que no 
esten en oposzczon directa o indirecta, con la libertad, e in de­
pendencia de estas Provincias, ni con este Reglamento, y de­
más disposiciones que no sean contrarias a él, libradas desde el 
veinte y cinco de mayo de mil ochocientos diez" ss. Esta r egla 
de derecho no era, en el naciente acervo jurídico argentino, la 
primera ni la única en derogar en forma genérica las normas 
opuestas a la libertad. El maestro Levene recuerda en el tomo 
IV de su "Historia del Derecho Argentino" que, habiendo sido 
consultado el Gobierno de la R evolución por la flamante 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires sobre si le correspon­
día el conocimiento de un recurso interpuesto por don Domin­
go Estanislao Belgrano contra don Narciso Marull, sobre fun­
dación de una capellanía, se pronunció el 11 de marzo de 1812 
expresando sobre la firma de Bernardino Rivadavia, "que to­
das las leyes que se opongan a la observancia del Reglamento 
de la Administración de ] usticia, han quedado sin valor" 59. 

Es innegable, pues, que existió, desde los días de mayo, un 
verdadero y propio derecho argentino, o, por decirlo con la ex­
presión de Estévez Sagui, una legislación patria, conformada 
a los principios del sistema republicano de gobierno bajo el 
cual aspiraba a organizarse la Nación. La premura de las cir-

68 Asambleas Constituyentes Argentinas, z8z3-z898, t. VI , 2\1 parte, pág. 686. 
69 LEVENE, ob. cit., t . IV, pág. 138. 
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cunstancias impedía a los órganos de gobierno surgidos de la 
Revolución y a sus sucesores, substituir, completamente y de 
una sola vez, la legislación española por Códigos Nacionales. 
Pero, entre tanto, se iban dictando las leyes fundamentales del 
derecho argentino, iban quedando simultáneamente derogadas 
todas aquellas disposiciones del derecho metropolitano que, 
por ser expresión o consecuencia de un régimen de desigualdad, 
no resultaban compatibles con el nuevo estado de cosas creado 
por la Revolución de Mayo de 1810. 

La retractación, impuesta como pena, era una institución 
extraña en un régimen jurídico en el que la personalidad hu­
~ana ~lcanzaba. la máxim~ co~s~deración, el más elevado apre­
c10. Velez Sarsfield, el sapientmmo cordobés, según es de rito 
llamarle, diría, tan enérgica como sobriamente en la nota al 
art. 1083 de su Código Civil: "Los jueces no podrán ordenar 
una reparación del honor, una retractación por ejemplo." 

¿Cómo pudo, entonces, subsistir la retractación en el Dere­
cho Penal de la Codificación? Experimentando una transfor­
mación fundamental que estaba impuesta por el nuevo espí­
ritu político, social y jurídico creado por la Revolución de 
Mayo. Esto ~s, dejando de ser una pena ~erdadera y propia 
para convertirse en lo que es hoy: una actitud voluntaria del 
ofensor del honor ajeno, que grangea a quien la adopta la 
exención de la pena en la que hubiera podido incurrir por su 
injuria o su calumnia. 

¿~uár:do y cómo se verificó esa transformación? ¿Qué expli­
caCion tiene .el h.echo de que la retractación, que figuraba entre 
las penas privativas del honor o humillantes, en la Parte Pri­
mera del Proyecto de T ejedor, haya sido luego disciplinada 
en la segunda parte del mismo, como una excusa absolutoria? 
He allí otras tantas cuestiones, tan complejas como interesantes 
tan prácticas co::?o profundas, tan dignas, en una palabra, d~ 
ocupar la atenc10n de los cultores de la ciencia y del derecho 

·- 59 -

penal. Nosotros no vamos a tratar de ellas por ahora, porque, 
para decirlo con frase grata al inmortal Cervantes, capítulo 
aparte de por sí merecen. Quédense, pues, para cuando mis 
fatigas y trabajos y vuestra sufrida paciencia lo dispongan ... 
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